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A D V E R T E N C I A 

Mañas*a, con motivo de la fectividad 
4ei día y siguiendo la costumbre de 
años anteriores, no se publicará el 

DIARIO DE LA MARINA 

La Marina y la política 
Está ya descartada la aprobación de 

los presupuestos, obra económica indis
pensable para que puedan funcionar 
los organismos oficiales, esas ruedas 
de la máquina del Estado, cuyo engra* 
naje no siempre está bien establecido. 

Las atenciones ordinarias están, pue
de decirse, garantida?; pero se necesita 
salir de lo normal y corriente para en
trar en lo extraordinario y así como en 
el orden civil se piensa en dar gran im
pulso á la mstrucción pública por ejem
plo, por medio de recursos extraordi
narios, en Marina ocurre lo propio res
pecto de la reposición del material flo
tante. 

Con la aprobación del presupuesto 
ordinario de Marina no se podrá acudir 
á otra cosa que a satisfacer necesidades 
6 atenciones ordinarias, no se podrá 
comprar un solo barco, ni carenar en 
grande. Para poder hacer algo en ese 
sentido será menester disponer de cré
ditos extraordinarios. 

Existe el convencimiento de que si el 
Gobierno dura y puede vencer las di f i 
cultades de orden político que embara
zan su camino, podrá ser una realidad 
la aspiración tantas veces expresada 
como ineludible de adquirir un buque 
mixto para escuela de los aspirantes de 
Marina. 

La «Nautilus» ha dado de sí cuanto 
podía dar; ha navegado mucho y ha lie -
gado á su fin. ¡Sería temerario exigir 
más de ese hermoso barco que debe 
conservarse en el Arsenal como un mo 
numento da gloria por lo mucho que 
ha contribuido á la instrucción marine
ra de nuestra briüante oficialidad. 

El ministro da Hacienda es el prime
ro en reconocer la necesidad de adqui
rir el buque mixto que sustituya á la 
«Nautilus», y no se opondrá, antes al 
contrario, dará facilidades para que la 
Marina de guerra pueda contar con ese 
elemento tan indispensable para su des
envolvimiento. 

De modo que si no fuera por el temor 
& las veleidades de la política y la ines -
tabilidad de los gobiernos podría decir * 
se que en medio de las vicisitudes por 
que está pasando la Marina habíamos 
llegado á un momento favorable, el de 
Iniciar la reposición del material flo
tante. 

Las esperanzas son buenas, los pro
pósitos no pueden ser mejores, ¿corres
ponderán las realidades á los proyec= 
tos? De eso es de lo que se debe descon
fiar, no tanto por la versatilidad de los 
nombres, si no por la inevitable muta
bilidad de los acontecimientos. 

^«os actuales ministros de Hacienda 
y Marina están intimamente persuadi
os de que sin Marina no puede haber 
país, y aspiran noblemente á hacer Ma
rina; el uno dando facilidades para que 
las Cortes otorguen los créditos extraor
dinarios indispensables para ello; el otro 
estudiando los tipos y modelos más ade
mados para la reposición de nuestro 
Material flotante. 

Puede por consiguiente decirse que en 
el interés de la Marina y de la Patria 
^ t á que esas buenas disposiciones no 
se alteren, no cambien y que la política 
no venga á malograr esas legítimas es
peranzas determinando un cambio do 
gobierno ó de situación que dé al tras
te con tan favorables circunstancias. 

Pero hay que procurar que las nece
dades extraordinarias de la Marina, á 
Cuya satisfacción es preciso atender, no 
estén supeditadas á ese género de con-
tlngencias, que unas veces pueden, co-
^ o sucede ahora ser favorables, y 
0tras como aconte,e desgraciadamente 
^uy á mendo ser ccompletamente ad
versas. 

Eso se logrará el día que la Marina 
mmtar sea comprendida y sobre todo; 
¡jea conocida; pues el mal con que prin-
^Palmente se lucha ahora en España es 
7BQ> el de que la gran mayoría de las 
fuerzas sociales desconoce por comple-
l? el papel preponderante que en el 
desenvolvimiento nacional ejerce el po-
Qermarítimo. 
^ Por ello es por lo que se debe tender 
jr^ue la política naval ensanche sus lí-
^ites cada vez más; que encuentre 

oeptos numerosos y convencidos, que 
.ea lazo de unión entre las masas socia-
es y el interés público, como acontece 

J* Otí,os países en que la Marina es el 
qui tado de las virilidades del pueblo, 
DÍO jnhela exteriorizar su fuerza y su 
l i n d e z a por el mar. 

A que eso pueda suceder también en 
España debemos tender todos y así se 
logrará que el ideal marít imo persista á 
través de las vicisitudes políticas y tíe 
inestabilidad de los Gobiernos, pues re
conociéndose universalmente las nece -
sidades marít imas de la Patria española, 
todas las situaciones, todos los Gobier
nos tendrán interés en satisfacerlos, y 
será el modo de que la Marina se reha
ga , la defensa nacional marí t ima se 
consolide y la política naval sea, cual 
corresponde, el verdadero objetivo de 
España. 

tria, pero ¡cuan lejos estamos de que eso 

COLONIZACIÓN 

La impotencia yanqui 
Los norteamericanos, que durante tanto tiem- < 

po han hecüo base de su política extarior el pria- > 
cipio exolusivista de Mooroe, no pedían presumir | 
que el espíritu de iadepeadencia de las rapúbli- I 
cas de la América Laiiaa fuese un pequeño obs- I 
tacuio en su camiuo que poco á poco había de ¡ 
convertirse en insuperable. 

üin efecto, el principio de Monroe que sirve de ^ 
bandera de combate á los norteamericanos para | 
su absorción continental, está en litigio. 

E l problema subamericano esta enfrente del 
problema norteamericano, tíl septentrión y el 
meridion del nuevo continente van por rumbos 
opuestos. Abora bien ¿cual es el problema de ios 
meridionales de América? 

lío ea otro que la coionización de la Fatagonla, 
el país del porvenir, tierra hasta ahora descono
cida excepto para los hipotéticos soorinos del ca
pitán Grant. 

La i^atagonia es un manantial d« esperanzas, 
una región maltratada por los geógrafo que Uay 
que abrir á todos los trabajadores del viejo 
mundo. 

Es tanta la extensión inexplorable ó inexplo
rada que allí existe que queda espacio bastante 
para saciar la actividad, no solo de Oaile y la Re
pública Argentina üoy mutuamente xecelosas por 
la cuestión de límites enias alturas de los Andes, 
sino para que las naciones europeas, que todas 
tienen hijos á uno y a otro lado de esa cordillera, 
asocien sus esfuerzos para ese empeña coloniza
dor, que puede asüinbrar al m a n i ó , abriendo ho
rizontes espléndidos a la industria y al comercio 
de amóos continentes. 

Muchos viajero* ilustres han recorrido la Amé
rica auütrai, naciendo lu¿ sobra la Patagonía, 
presenUudoia oomo un país de grandes buques, 
extenSíia praderas, valles fértilísimos, ricos ya-
cimiantas mineros, ríos navegables, en una pala
bra, cooio ua suelo que está llamando á sí a una 
pobiacióa inmensa, una rogión bien articulada y 
colimda da riquezas naturales que prometen 
un vasta campo a la actividad uaivarsal por me
dio de una colonización sistamadj, así como a la 
emigración y á la aclimatación de todas las ra
zas da la tierra. 

Si los nortaauauricanos se hubiesen percatado 
de esto á tiempo, no trabajarían en el vacío, pues 
ni coa el canal da Fanama, ni con el exclusivis
mo del principio de Monroe, lograrán imponer su 
dominación en todo ei nuevo continente.—X. 

ocurra! 
Liberales y conservadores se agitan en el 

vacío, la opinión pública siente por ellos 
igual desvío. Ya no se rinde culto á las 
grandes inteligencias que cual la de Caste-
lar, Cánovas del Castillo y Sagasta encarna 
ban períodos gloriosos de la polítioa nacio
nal. 

En estas treguas políticas de ahora, tan 
diferentes de las antiguas, no se apasionan 
los asiduos por los ídolos políticos. El dis-

í curso elocuente, la frase acerada no hiere 
1 ya el alma social. E l indiferentismo más de-
| moledor se ha apoderado ya de las masas, y 
| no grita; ¡Viva esto! ó ¡Abajo lo otro! con 

Í
igual entusiasmo y buena fa que antes. 

El exclusivismo impera en ¿as colectivi
dades y en los individuos; la idea universal 

i cede el puesto á la conveniencia particular 
( y por eso ios grandes genios no mueven ya 
i las grandes masas. Estas permanecen están-
r cadas como los charcos cenagosos envene-
1 nando el ambiente nacional con lospaludis-
I mos del cacicargo. 
| Los caciques lo invaden todo, y á sus de-
I terminadores se amolda todo. Vamos á paso 
\ de carreta en el camino de rege aeración po-
í lítica y por eso España está recargada diez 

ó doce lustros coa relación á las demás na 
clones del viejo continente. 

Y menos mal que en medio de los gran
des desastres nacionalas el país ha conser-

|| vado el instinto de vida, sin el cual habr ía 
y a» caído en los horrores de la revolución. 

FILOSOFIAS 

REPERCUSIONES B E L "GORDO,, 

Tregua óe Pascua 
Estos días no hay política; son de tregua 

y en los Centros públicos reina el silencio y 
la tranquilidad En cambio la animación y 
la alegría se posesionan de los üogares , pa
ra celebrar la Pascua. 

Unicamente los políticos que podríamos 
llamar de profesión, siguen naciendo caba
las y comomaciones, para averiguar si la 
situación actual es durable ó transitoria. 

Haceuse conjeturas sobre la vida de los 
libaraleSjá quienes unos suponen completa
mente asegurados para mucho tiempo en el 
Poder, á quienes otros consideran poco me
nos que en trance de agonía. 

El hecho de que en el año y medio que 
llevan los liberales en el Poder hayan con
sumido cinco situaciones ó Gobiernos, solo 
probaría su debilidad en el caso de que los 
oonservadorei"estuviesen limpios de esa fie
bre de crisis, pero ¿quién no recuerda que 
en la época üo ios conservadores fueron 
presidentes del Consejo do Ministros con 
poco intervalo todos los prohombres de esa 
comunión política? 

E l haberse quedado solo el Sr.sMaura en 
la jefatura suprema del partido y muy sóli
damente por cierto, ha sido obra de la par
ca fiera, que ha ido rogando existencias 
ilustres y competidores formilabios al ilus- | 
tre balear, y si en el partido liberal hubiese \ 
ocurrido lo propio no habrían ocurrido tan- | 
tas crisis ministeriales en tan poco tiempo. | 

Rebajadas las tallas políticas, llegan á 
loa altos y preeminentes puestos los que en i 
otras épocas no hubieran salido do una i 
honrosa medianía, pero ahora nadie se re- I 
signa á ser segundón, todos quieren hacer | 
primeros papeles en la comedia política. j 

De esto es de lo que se habla mucho du- i 
rante estas treguas impuestas por la pas- \ 
cua. La lista de ox ministros aumenta cada-
vez más, y sus propoi clones son verdade-
rameóte alarmantes. Antes se decía con el \ 
clásico: stuítorum númerus inf ini tas est; \ 
ahora al número infinito de ios tontos hay . 
que instituir el infinito número de los ex-
ministros, quedando los términos en analo- ! 

g a Q a e ^ p o í í í i i a activa ha llegado ya á des
acreditarse por modo extraordinario, es 
obvio. No se interesan ya en ella, ™ i n o a n -
tes, las iuerzas vivas del país. Este.abando-
nado á un pesimismo enervante, dejase na
cer á los políticos de todas clases y colores, 
y pierde hasta el derecho de «ensura su 
puesto que no ejercita la l 
de un modo v i r i l para llegar con el voto a 
donde no puede alcanzar con ei deseo. 

Acaso llegue un momento en que la opi 
nión reaociSne y dé calor a jos Part d ^ ^ r 
nantes, para que vuelvan a ser ^ 0 p d a e 
iniciativas fecundas para el bien de la ra 

Gracias al «gordo» han salido de eu tranquila 
obscuridad unos cuantos ciudadunos humildeg 
que en el país del l u n ó n , Alicante, iban tiraudo 
del carro de la existencia como Dios lea daba á 
entender. Ahora son ricos, rei.>tivamente, por
que pueden triunfar y gastar hasta que se lea 
vaya la última peseta que la veldidosa Fortuna 
ha tenido a bien enviarles. 

L a notoriedad, fljr de un día, ha hecho del 
cGtallinero», el corredor de pescado de Alicante, 
un personaje de gran relieve. Ese buen bombre 
ha dado sin pretenderlo una lección de delicade
za á los egoistones y trapaceros del montón. Su 
rasgo de entregar á la viuda de un compnñaro 
suyo de Villajuyosa los 6 O JO duros que le corres
ponden eu una pArticipdción de que la iudicada 
no tenía la menor noticia, merece ser grabado en 
mármoles y bronces. 

Jíl despertar de loa is eños de Tabarca en su 
mayoría pobres pescadores no pa io ser más dul
ce. La noticia de que les había tocado el gordo 
fué la primera que nirió sus olios al día siguien
te uel sorteo, y su determintteion de retratarse 
en grupo es indicio de gran soádaridad en la 
próspera como eu la adversa fortuna. 

Juntas y unidos pasaban las fatigas de su pro
fesión ruda, y juntos y unidos se encuentran an
te ei baso de la suerte, que acaso les permita me
jorar el material de su iadustria, abandonando 
los viejos y rutinarios procedimientos que no po
dían variar por su faita de rtícu.sos. Añora pue
den, si quieren, demostrar_ que son hombres de 
su tiempo. 

Por esta vez, la suerte ha sido compasiva con 
los humildes, acudiendo solícita a eu llama
miento. Hasta el niño de la joroba está un carác
ter. Este infeliz, que se dedica a rifas callejeras, 
es ahora el niño iniinajo de Alicante «Eutr», po-
brtíCito, le dijo una buena mujer, untes del gran 
acontecimiento, tú nos traes la suerte.» Y él de
jándose sobar la prominencia decía alegremente: 
«Os traigo el gordo». Y el gordo entró por aque
llas puoitas, convirtiendo en talismán de grande
zas la joroba del pobre cniquitíu. 

Guando se vayan extinguiendo estas repercu
siones del tgordo» la gente volverá á su normali
dad y á comprender, que, á pesar de los pesares, 
eu este picaro mundo, no hay más remedio que 
hincar el hombro al trabajo para ir saliendo de 
atascos y dificultades. La fortuna, lloviaadel cie
lo, es un caso excepcional, que pocas veces se re
pite. 

Jugar y perder es lo más natural, y aun cuan
do todos los jugadores se hacen la ilusión de que 
ha de tocarles, la realidad pesa más que la fanta
sía, y el desengaño se encarga después de sacar
los de eu error. 

L a verdadera lotería es poseer una voluntad de 
hierro para iusistir en el úaico camino que se de» 
be seguir: el de la lucha por la existencia. En él 
es donde se templan loa grandes caracteres, esos 
que no se dejan desiumbrar por los esplendores 
fugaces de una prosperidad ficticia. 

LO hermoso dei «gordo» sería que le cayese ín 
| tegro á un solo jugador de esos que apenas tienen 
i para mandar cantar a un ciego. . ero el billete en-
I tero de la lotería de .Navidad cuesta mil pesetas, 
i cantidad fabulosa que no está td alcance de los 
I pobretes, y así resulta que los seis millones del 
\ gordo se disgregan y poco menos que se disipan 
| en participaciones dusimétricas. 
| Es decir que hasta ea eso na/ asperezas. Los 
• afortunados no rebasan ei nivel, y después de 
; cobrar, cuando los cobren, sus seis mil ó sus doce 
í mil duros, seguirau siendo tan pobres como an-
i tes. E l paso á la dorada mansión de los milioua-
\ rios les esta vedado. 

Hay, pues, que vivir en la realidad, no forjarse 
; ilusiones engañosas, no «marearse» con la lotería 
I y comprender que ese es uu juego en el que siem 

pre gana el banquero; y la veroad es que resulta 
poco agradable que muchos tontos se estén sacri-
ficanao iuúalmente en provecuo de un Hoto á 
quien no conocen ni siquiera de vista. 

Atoefl I m a r t . 

MARINOS ILUSTRES 

Terminados los estudios en la Academia 
embarcó el 26 de Julio del 97 en el bergan
tín «Ligero» en en que pasó ai Apostadero 
de Algeciras, embarcando sucesivamente en 
la fragata «Savina» y bergant ín «Cazador», 
en los que subsist ióhasta Abr i l del 99 que 
estando en la bahía de Cádiz t rasbordó al 
navio «Guerrero» de la Escuadra del mando 
del teniente general D. José de Mazarredo, 
con la que ejecutó las salidas al Mediterrá
neo y Ooeáno, y entrando en Brest, en cuya 
rada desembarcó en Diciembre de 1801 para 
usar de licencia por enfermo. 

Restablecido se presentó ea Ferrol, sien
do destinado meses después á la corbeta 
«Grembay», en la que salió para Cartagena 
de Iadías el 15 de Julio de 1803, regresando 
al puerto de salida ea el mismo buque el 11 
de Marzo de 1804 y desembarcaudo el 9 de 
Mayo siguieate para prestar sus servicios 
eu batallones. Por Real orden de 28 de Julio 
fué nombrado teniente de la í.* compañía 
dei 12J batallón. 

El 14 de Febrero de 1805 embarcó en el 
navio «San Agustín», con cuyo buque dió 
la vela el 13 de Agosto con la Escuadra com
binada desde la r ía de Ares, entrando en 
Cádiz el día 20. Ea igual día de Octubre s i 
guiente volvió á zarpar con aquella y el 21 
del mismo halló honrosa muerte, en el me
morable combate que t rabó entre las fuer
zas combinadas y la Escuadra inglesa del 
almirante Nalson sobre las aguas de Cádiz 
y Cabo Trafalgar. 

Eclieüique Panon (Don José María) 

Echagüe y Barbería (1). tíamón de) 
ALFEREZ DE NAVIO 

Hijo de D. Diego de Eohagüa y Zizur y 
doña María Manuela de Barbaiiay Ziga. 

Nació en San Sebastián de Guipúzcoa el 
28 de Febrero de 1778. E.apozó á servir ea 
clase de Guardia Marina el 11 de Julio de 
1794. Fué promovido alférez de fragata el 
1.° de Diciembre del 98. Ascendió á alférez 
de navio en 5 de Octubre de 1802 y nombra
do teniente de la 1.a compañía del 12° bata
llón de Marina el 28 de Jblio de 18Q4. 

E l barcelonismo en el Congreso 
Maura y Lerroux y la oficialidad 

TRIUNFO DE L A RAZÓN 

TENIENTE DE NAVIO 

Natural de Cauta. Santo plaza de Guardia 
Marina el 6 de Occubre de 1777. Fué pro
movido á alférez de fragata el 21 de Mayo 
del 80; á alférez de navio y tenieate da la 
6.a compañía dal 50 batallón eu 15 de No
viembre del 84; á tanionte de fragata el 14 
de Eaero del 89; y á tenieate de navio en 25 
de Eaero del 94. 

No tenemos más noticias de sus mér i to -
rios servicios que en recompeasa de los qae 
prestó de teniente da fragata le hizo merced 
S. M. del hábito de la orden mili tar de A l 
cántara y su desgraciado f in ocurrido en el 
naufragio de la fragata «Guadalupe» el 16 
de Marzo de 1799 soore la costa de Denia. 

Espalza e Iruegas (Don Santos) 
TENIENTE DE NAVIO 

Hijo de D. Pablo Eápüiza y Saiazar y doña 
Francisca de Iruegas y Faiacius. 

Nació en BiiDau el ano da iTóo. Empezó á 
servir en la Armada de Guardia Manna el 
10 de Agosto da 1784. F u é promovido á al 
férez de fragata ei IT de Noviembre del 85 
y nomDrado suoteuiante de la 4.a compañía 
del tercer batallón. Aacendió á alférez de 
navio ei 21 de Septiomoro del 80 y a teniente 
de fragata ei 25 de Euero del 94 y nombra 
do segundo jefe de la 12'i brigada de artiliej 
ría do Marina en 15 de NovieinDre del 93. 
Hizo sus estudios con nota de sobresaliente 
y fué brigadier de Guardias Marinas. 

De Guardia Marfua hizo dos campañas de 
mar y de alférez de fragata y navio cuatro 
en distintos buques en Escuadras del man
do de los generales Morales de los Ríos y 
Borja. Asicitio a la campana del Mediterrá
neo cuando la guerra con Francia, en la Es
cuadra del Tenieate general D. Juan do Lán
gara, y en la de D. José Mazarredo estuvo 
en Brest, de donde regresó a Ferrol . 

Allí embarcó en el «San Hermenegildo» 
de la Escuadra del teniente general D. Juan 
Joaquín Moreno con la que llegó á Cádiz, 
daaao la vela á los pocos días para Algeci
ras para proteger la Escuadra francesa del 
contralmirante Linois, con la que salió para 
Cádiz, pereciendo desgraciadamaü(.o en el 
combate que equivocadamente Bu.siuvieron 
en ei Estrecho de Gibraliar la noeña del 12 
al 13 de de Julio de ISOJ. dicho navio y al 
«Real Canos» . 

CAMILO RIQUKR y ZABECOB. 

• £ LA COSTA 
(POR TELÉGRAFO 

E s c u a d r a r u s a « —Visitas de c o r t e s í a 
Cid'Z 23. 

Procedente de Funchal ha fondeado en eeie 
puerto una división de la escuadra de Vigo el 12 
del corriente. 

Esta escuadra, compuesta de los barcos «Gesa-
rewiuli», « lava» y «Bogatir», reuue 13 j cañoues, 
'¿.yj'á'¿ iiipulauttís y uu t u t a l ue d2.8i .6 toueludas. 

Después de Uactir a la plaza iOs saiudus de or
denanza, ei jefe de ¿a divisiou almir^uie Bostrew, 
cumplimento al capitán geuerai d e l Departamen
to y al cumandante aei puerto. 

¿ E s c u s d r a i n g i e s a 
. Vigo 23. 

Hoy fondeó y se unió á la flota inglesa el aco
razado de esta misma nacionalidad cGtüliat». 

La flota se compone ahora de doce acorazados 
y seis cruettroe 

A medio día. con motivo de ser el santo de la 
Reina, lodos los barcos hicieron saivas de 21 ca
ñonazos. 

La batería de Castro hizo la primera salva al 
medio día, haciendo la ú.timu á la puesta del sol. 

Por la noche lucieron en loa barcos hermosas y 
artísticas iluminaciones. 

Reprodujimos el sábado los inspirados pá
rrafos del discurso del Sr. Maura relativos 
á ios sucesos del 25 de Noviembre de 1905 
en Barcelona, y la conviccción de tan im
portante y honrado hombre público acerca 
del ineludible proceder de la oficialidad en 
aquellos sucesos es tal , que también en la 
rectificación la exteriorizó en los siguientes 
té rminos , por nadie debidamente rebati
dos: 

«¿Por qué pasamos por el bochorno y por las 
tristezas del 25 de Noviembre de 19 J6? Unánime
mente lo dijo todo el mundo, y si todo el mundo 
hubiera enmudecido, más alto y elocuente lo di
jeran la voz de la verdad y la de los hechos; porque 
no había habido justicia, porque había habido ec l íp ' 
se de la justicia ordinaria, porque no había funcio
nado la ley penal¡ povque la impunidad estaba en ma
nos de una categoría de delincuentes; esa misma ca
tegoría p i ra quienes la amnistía dehoy .Yenole 
costó al partido liberal todos los quebrantos que 
él recordará, puesto que lo recordamos sus mis
mos adversarios, y á todos los que amamos la 
normalidad de las leyes y la normalidad de la 
justicia, supremo bien de las sociedades, puesto 
que el ánsanche de la jurisdicción militar, yo en
tiendo que, al fia y al cabo, es poco conveniente 
para los mismos institutos armados, como es muy 
poco conveniente para uno de loa órganos que se 
destinan á sustentar un cuerpo, haberse de va
ler de un aparato ortopédico que le ayude á te
nerse en pie Todo eso ha costado, y todo eso viao 
de la impunidad, y ahora nos traéis la segunda 
dosis de impuuidad para esos mismos delitos, 
después del indulto general.» 

Pidan después de esas palabras amnistía 
para los jefes y oficíales los que anteponen 
las conveniencias electorales y el halago al 
vulgo, á la verdad, la razón y la justicia. 

Pero hay más; el diputado por Barcelona 
Sr. Lerroux, republicano neto, sin mezclas 
de separatismo n i regionalismo en su nota
ble y muy documentado discurso del sába 
do, dijo á propósito del proceder de la o f i -
cial idai de Barcelona en aquella ocasión 
estas palabras, tomadas del extracto oficial 
de la sesión: 

«L.a impunidad en que vosotros, gobernantes, 
dejasteis todas aquellas esteriorizacioues, ó ma
nifestaciones dal sentimiento separatista en Oa-
laluña, y principalmente en Barcelona, impuni-
dal de que ayer se ocuparon en un luminoso de
bate el iár. Salmerón y el S r . Maura, coa la elo
cuente palabra con que ellos saben siempre diri
girse á vuestra inteligencia y á vuestro corazón, 
produjo los sucesos lamentables del 25 de No
viembre del año anterior. 

«ue aquellos sucesos expresé yo una opinión 
particular, personalísima, acaso equivocada , 
cuando hd visto con inmenso dolor que en ella no 
coinciden personas á quienes yo profeso tanto 
respeto y cariño. Está aquella opinión condensa-
da en un artículo que no por ser mío, sino por la 
opottuuidad, adquirió cierta fama: El alma en los 
labios; artículo en cuyas ideas, y en cuyas pala
bras, cumas y tildes, me afirmo y ratifico ahora. 

«¿He de hacer historia de aquellos sucesos? No; 
están, por desgracia, presentes en vuestra memo
ria, Dien presentes. Lo que sucede, señores dipu
tados, es que no hay justicia. 

«Hay una ley, y eu esa ley común para todos 
hay artículos que aplican sanción á los que reali • 
Zjin determinados delitos; hay Tribunales encar
gados de apacar esa ley; pero esa ley está en 
huelga, esos iribunales no funcionan; la ley la 
aplicáis á los pobres obreros, á los desheredados; 
vuestros rigores son para ellos. Para ios podero
sos, y lo son casi toaos los que militan en el par
tido catalanistn, para esos, no. 

« ASÍ habeos dejado en la impunidad más abso-
lu.a todos los atentados realizados en reuniones 
públicas, en la vid pública, á la vista y paciencia 
de las autoridades, contra el Ejército, contra la 
b-ndera, contra la Patria; no, eso no os preocu
paba; os interesaba más la lucha entre el bur
gués implacable y unos obreros que pedían un 
poco más de justicia y un poco mas de pan. 

«A ellos es á quienes constantemente aplicá-
bais por la ley de Susp¿nsión de las garantías la 
juiisdioción militar. 

>No se puede hacer impunemente ciertas co
sas. Coged á un hombre, moldead su conciencia 
a vuestro gusto, vestidle para que se diferencie 
de ios demás ciudadanos, enseñadle que su ho
nor consiste en ser valiente, y su deber en de
fender la fairia aun a costa de la vida; ceñidle 
un arma ár la cintura, no para que le azote gallar
damente las pauiornllas, sino para deíender to
do ese depósito sagrado, la Patria, el Ejército, la 
bandera, el uniforme; después colocadie en me
dio de sus enemigos, los que le acosan con sus 
blasfemias, ¿qué ha de suceder? ¿Pretenderéis 
acaso que ^enda tranquilo su acero y huelguen 
sus manos? 

«No; el militar lo habéis hecho para la lufeha. 
Si no ha venci io en la guerra, culpa suya no 
fué; mas lo fué de los que cargaron sobre él to
das las responsabilidades para ocultar las suyas. 

>Han ooeuecido siempre á impuisos engendra
dos muy antes y fuera de las determinaciones de 
su voluntad. 

» sufrieron coa paciencia insultos intolerables 
que quedaron en la impunidad. 

!¡>¿yuién será osado de acusar á los segundos 
cuunuo los delitos de los primeros quedaron en 
la impunidad? 

> Yo, con todos ios respetos debidos, protestan
do de mi mayor acatamiento á la disciplina, he 
de hacer una salvedad—y la hago hoy, porque 
ayer huDiera sido una crueldad en que yo nunca 
iuuarro—respecto al voto que nos correspondiera 
«ubre la ley de amnistía, y es que yo entiendo 
que, pue&tu que a tiempo no se pidió con instan
c i a ! con perseverancia, justicia para todos, el ol
vido y el perdón de la conciencia púb ica han ex
tendido ,'or encima de los qua realizaron aque
llos actos de 25 de Noviembre de 1905 una am
nistía de hecho, y por eso declaro y digo con todo 
el respeto a la opinión de mi ilustre jeíe, qua 
aquellos oficialéa no de íd.n ser comprendidos ' en 
esta amnistía oficial. [Muy bien.) 

Y que no son frases vanas las que en jus
tificación del proceder de los militares y 
marinos hace 13 meses pronunció el^ señor 
Lerroux lo prueban los siguientes párrafos 
de ese mismo discurso: 

»Pero si hubiéramos de acudir á hechos qua 
comprobasen que en la práctica ese sentimiento 
se ha visto realizado, y eu algunas ocasiones ha 
tenido manifestaciones ostensibles, yo podrírrea 
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cordarc>B hechos antiguos, que alguno por serlo 
podría refutarlos, pero no tanto que se hayan 
borrado de nuestra memoria, no solamente por 
el agravio que produjeron, por la he;idi que en 
nuestro corazón de espafijles causaron, ei que 
también porque nos pusieron en ridículo delante 
de países extranjeros. La silba á la Marcha Reai 
en un teatro de Barcelona, en ocasión en que 
asistía á una función de gala el almirante fran
cés que mandaba la escuadra surta en aquél 
puerto. 

Y más aún; llegó la audacia separatista en 
algunos momentos, ó la manifestación de hosti
lidad á todo lo español, al extremo de atreverse 
á apalear en plena vía pública, á seguirle rabio 
•amenté una turba de separatistas, hasta obli
garle á refugiarse en un portal, á un otieial de 
nuestro ejército. Y vosotros habréis oído referir 
que en varias ocasiones algunas han motivado 
procesos, se ha silbado á la bandera, aun mar
chando ella escoltada por todo un batallón He
chos de esta naturaleza, icuántoa y en cuántas 
ocaslonest ¿Para qué referirlos? ¿Para qué ahon
dar los agravios, si lo que nos importa es consig
nar el hecho? 

«lYdichosl No del pueblo, no de la muche
dumbre, no de los oradores anónimos de los mee-
tings; da autoridades dei partido. ¿Está acaso tan 
lejos, yo siento que en su ausencia me vea forza
do á invocar su testimonio, porque en cierta ma
nera le agravia, la ocasión en que el Sr. Ruslfiol 
hiblara de picar las amarras? tísto tiene un pro
ceso anterior, como todas las cosas; él pensaba: 
todo se hunde, nos vamos á fondo, pero quiero 
que se salve Cataluña. ¡ Ahí Es que Oataluñd iba 
amarrada á España con unos cables que él ha
blaba de picar; es decir, no era un miembro de la 
Patria que, al separarse de ella, la mataba; era 
una alianza, era una cosa artificial, era un pega 
dizo, algo que marcbabi esclavizado y quería, 
por instinto de vida, salvarse, aunque se hun
diera lo que para él, por lo visto, no era princi
pal. Y más recientemente, ¿se ha olvidado que 
en este mismo año, en el mes de A.bril ó Mayo, ó 
en el de Marzo, se verificó la jura de banderas 
por los reclutas incorporados á filas, invitó el 
capitán general al Ayuntamiento, al alcalde, á 
loa concejales todos, y los concejales catalanis
tas se negaron á asistir, y lo hicieron de una ma
nera ostensa, á la jura de banderas? 

¿Se ha olvidado también que, habiéndose pro
puesto oor el Ayuntamiento enviar un telegrama 
de felicitación á los diputados que aquí comba
tieron denodadamente la funesta ley de Jurisdic
ciones, como testimonio de agrad icimiento, y en
cargado de redactarle un concejal republioano, 
finalizaba aquel telegrama con un viva á dspañit, 
y loa catalanistas obligaron á que se quitara esa 
exclamación, para que pudieran venir sus firmas 
en el telegrama? Pero, qué, ¿se ha olvidado? Los 
que vivimos ó hacemos allí vida política, no lo 
hemoa olvidado porque eso es de ayer por la ma-
fiaña, porque eso está reciente y nosotros lo tene
mos de continuo presente en nuestra memoria, 
porque no se nos olvida que detrás de ia mano, 
que parece leal, está probablemente el separatis
ta teórico ó el separatista filo9Ófi30, ó el separa
tista poético. Y no queremos, yo no quiero, yo no 
querré jamás estrechar esas manos. 

Otras pruabis de hecho: en Barcelona hay un 
gran movimiento político; constantemente se ce
lebran numerosas reuniones públicas de carácter 
político, y las celebran, claro está, principalmen
te catalanistas y republicanos. Pues advertid esta 
diferencia; meetings que celebra ei partido repu
blicano, absolutamente en todos, aparecen jun 
tas, unidas, como formando una sola la bandera 
española, cuando no es la republicana que tam
bién es española, y bandera cataiana que han con
vertido en símbolo de su aspiración los catalanis
tas, aun cuando en ei aspecto de la bandera re
gional tiene todos mis respetos y mis entusias
mos, pues al menos sus colores me recuerdan los 
de la bandera nacional. 

>Pues en los meetings catalanistas jamáp apare
ce la bandera espafio.a, ni por casualidad, ni por 
respeto siquiera el algunas ocasiones á la visita 
de ilustres huéspedes. 

»Otra prueba. En iosmestings republicanos al
gunas veces se grita iviva ia Repú dical; siempre 
ae grita iviva Oitaluñal, y siempre se grita tam
bién, siempre iviva España!; pero ea los meetings 
catalanistras, yo no sé si gritan vívala Rdpúoú-
ca ó viva 1* monarquía; yo creo que ninguna de 
las dos cosas, porque son indiferentes, pero sí 
que se grita ¡viva Citaluña!, y jamis se ha gr i 
tado iviva Español, pues no ha nabido bravo que 
tie atreviera á hacerlo, porque hubiese peligrado 
la integridad de su piel. 

»Y aun otra prueba más. Vosotros habéis oído 
decir aquí mismo desde estos bancos, por testi
gos de mayor excepción, que en a'guaa ocasión 
Be ha gritado en meetings catalanistas ó al sadr 
de elloa, en la vía pública /muera üspaña/ Jamás, 
jamás ae ha gritado eu loa meetings republicanos 
muera Cataluña. 

Muohos más datos adujo el Sr. Larroux 
en pro de su tesis, qua prueban la propagan
da que descaradamente se viene haciendo 
en Barcelona contra la integridad nacional, 
la bandera y el Ejérci to. 

Imposible sería dar idea de tan concien
zudo discurso en un solo artículo. Bastará 
decir que citó frases y leyó párrafos de 
Costa, del obispo de Vich, del obispo Marga
dos, del canónigo Golell, del padre Gardo -
na, del l ibro de Martes O'lSieall y Amado 
(Reetitudes), de Almira l l , de Prat de la Ri 
va, de Pella y Forgas, de Permanyer, de 
Gallisá, de Salmerón, Junoy y Gorominas, 
que todas ellas prueban la existencia del 
separatismo en Cataluña. 

Citó infinidad de incidentes ocurridos en 
Cataluña, que también comprueban el espí
r i t u hostil á la Patria, que existe en esa re
gión, pero se olvidó de dos de importancia, 
uno de ellos la suscrip ;ión iniciada por un 
periódico catalanista para colocar una lápi
da honrando la memoria de los ñañigos cu
banos, y otro la proposición de un concejal 
del Ayuntamiento de Barcelona para que se 
cambiara el nombre de la Plaza de Palacio 
dejaquella ciudad por el de Plaza de la Re 
pública de Cuba. 

En resumen, el discurso de Lerroux fuá 
una bomba de dinam ta contra el catalanis
mo y contra la solidaridad federo cario se
paratista. 

Y una prueba formidable más de la razón 
que asistía á militares y marinos hace 13 
meses en aquellas incruentas manifestacio
nes que realizaron en la redacción del Üu-
Cut y en la de L a tralla. 

Z. 

E X T R A N J E R O 
EL KAISER Y EL CZAR 

El conde de Z-itischef t,?kgregado militar de Ru
sia en Berdn, ña sido recibido por el Czar, al que 
ha hecho entrega de una carta autógrafa del 
Kaiser. 

Según un periódico de Berlín, el conde de Z a-
Zaiisohelt está encargado personalmente por am 
bos Soberanos de ser el portador de laa comuni
caciones urgentes entre elloa. 

MSNSLICK SE EUROPEIZA 
Atribúyese al Neguis vlenelick el Í ropósito de 

enviar á su sobrino el Príncipe Janu, á un viaje 
de instrucción por turopa. 

El Príncipe Janu partirá de Abisinia á princi 
píos de la primavera próxima. 

Visitará las principales capitales europeas. 
LOS POL\C03YEL GOBIERNO DE PRÜSIA 

Con motivo del conflicto que se ha planteado 
entre Polamá y el Gooierno alemán, los períódi 
eos de este país hacen notar las ridiculas medi
das que toma el Gobernó para germanizar á loa 
polacos. 

Ultimamente «a comerciante polaco llamado 
S¿ulc, recibió orden de la policía de transformar 
su apellido enSchulc, 

El comerciante protestó ante los tribunales. 
Estos confirmaron la orden de la policía. 
Szulc se ha visto obligadj á poner el apellido 

germinazado en la muestra de su tienda. 
Pero para vengarse, añadió por debajo: 
«Establecimiento exclusivamente puiaco.» 
Los periódicos comeman esto festivamente. 
Se ha visto en Consejo de guerra ia causa ins 

truída al reservista polaco Wosniak, acusado de 
indiscip ina. 

Wosniak, durante la última revista, permitió 
se interrumpir con murmullos de desagrado el 
discurso del comandante de la fuerza, ensalzan
do el afecto del Kaisar hacia la Polonia pru 
siana. 

Al pronunciar los vivas de ordenanza en ho 
ñor del Kaiser, Wosniak declaró, en voz alta 
que no se asociaba á aquellos vivas. 

Wosniak hizo esta deslaración en alemán y en 
polaco para que todos le entendieran. 

ientras se daban los vivas, Wosniak perma 
neció cubierto. 

Los jueces del Consejo de guerra de Guesen 
han condenado al patriota polaco á cuatro meses 
de prisión. 

DIARIO DEPILA MARINA 

ocasión), se han separado en parte del pro-
cadimionto seguido por el autor del Primer 
día feliz, Los sobrinos del capitán G-rant, L a 
Marsella y otras da las doscientas ó trescien
tas obras que nos legara el más fecundo ó 
inspirado compositor español de nuestra 
época. 

Muchos son los números brillantes de la 
obra estrenada anoche, entre los que se des 
tacan un dúo de tipie y tenor del primer 
acto, un concertante del segundo y varios » 
coros modelo de dicción musical, delicadeza ; 
y arte 

Todos fueron aplaudidos estruendosamen
te por la numerusa concurrencia que llena
ba ia sala, rindiendo un entusiasta tr ibuto 
de admiración al aucor qua major supj iden-
tificaráe con el gusto, con ei carácter y con 
las convicciones artísticas de nuestra pa
tr ia . 

Ei Sr. Fernández de Lapuente, autor del 
l ibro, ha llevado á la escena ei episodio his
tórico de la muerte de D. Fadrique por una 
serie de situaciones altamente forzadas que 
originan la tensión de nervios de ciert cla-
ge del público á quien entusiasma el triunfo 
de la v i r tud , ei castigo del culpable y las 
travesuras dal lego protector de amores 
desgraciados, gran bebador y espadachín 
perspicaz, y entrometido en todos ios asun
tos que no le deben importar, y gozne sobre 
el que se cierran y abren todos los más cu l 
minantes acontecimientos del melodrama. 
Así es que los efectos son seguros en la ge
neralidad del auditorio, y el aplauso brota 
atronador y entusiást ico. 

Escrita la obra en verso y prosa, tiene al 
gunas situaciones bien definidas, y ei estilo 
es correcto y algunas veces levantado; no 
dudando que llevará durante muchas no
ches al teatro numeroso público. 

Da la ejecución merecen plácemes Valen
tín González, que hizo un prior de San Pa
blo monumental, mostrándose actos de re 
levantes dotes en el acto tercero. Gonzalito, 
encargado de protagonista, estudió su parte 
con cariño dando pruebas de acierto al ea 
raeterizar el personaje. 

La señorita Pérez sería una buena can 
tante de zarzuela si cuidara más ia entona
ción y la medida. 

El Sr. Rafart representó bastante bien su 
difícil parte d i Ray D. Pedro de Castilla. Y 
los demás intérpretes cumplieron coma Dios 
les dió á entender. 

Las dos decoraciones estrenadas son dig
nas del pintor Sr. Muriel, y la orquesta y 
coros estuvieron muy bien dirigidas. 

Ya tiene la empresa asegurado el éxito 
durante las pascuas con esta obra, y con ia 
recientemente estrenada L a noch i de Heyes. 

Los iieyes magos y Don Fedro de Castilla 
se han traído el pavo bajo el brazo. Felici
dades. 

JAQUESÁN. 

P r i m e r a e d l c i ó i , 

Teatro de la Zarzuela 
cEI teg * de San Pabio» 

El solo anuncio de que la música de esta 
obra pertenecía al insigue maestro D. Ma 
nuei Farnández Oabaharo, llevó anoche al 
teatro de ia calle de Joveilanos, numeroso 
y distinguido público ávido de escuchar la 
postuma craación teatral del que fué gloria 
del arte lírico en nuestra Patria. 

Tristeza inmensa invadió nuestro espír i tu 
al escuchar algunos númaros de ia obra qua 
nos hacían recordar los días mas gloriosos 
de su autor; y si bien la mayor parte ae 
ellos llevan la marca de fábrica caracterís
tica del gran maestro, en la delicadoza de 
la forma, «xpresión y gracia, han sido des 
figurados por un alarde da ins t rumentac ión 

| á ia moderna qua desvir túan ia idea musi 
1 cal con la pratansión de abrillantarla. 
I No: el maestro Caballero no mstrumen-
; taba en esa forma aparatosa y estridente, 
i E l sabia dar ai motivo toda la intensidad 
l pasional del pensamiento melódico sin re-
• ourr ir al arsenal da sonoridades que au-
I mentan el ruido sin hacer inflamar más la 
f llama de la inspiración y laa sublimas ex-
j presiones del sentimiento, 
j Por estas consideraciones hemos deduci-
! do que la mayor parte de los números de 

E l lego de San tablo han sido inspirados 
por el gran maestro é instrumentados por 
otros autores, los que llevados por el ma 

f yor entusiasmo ( m u y plausible en esta 

;PiJRPATR10T181ill0í 
Hace pocos días nuestro almirante pedía 

desde Tánger refuerzos para su Escuadra, 
con el úuiuo objeto de que ei efectivo espa
ñol igualase á las fuerzas qua á sus órdenes 
tiene ei almirante Touchard. A l leer esto, 
todos ios españoles, marinos y no marinos, 
que aún coneserven algo de amor á su Pa
tria, habrán sentido seguramente ia penosa 
sensación que causa el tenar que reconocer 
nuestra insiguificaucia marí t ima. ¿Md hom
bres pide nudbtro aimiranteV ¿Alu uombres 
más, de donde sacarlos, si no sa recurre al 
Ejército? Seguramente ya habrán circulado 
órdenes y esos hombres estaran listos, aun
que no estén embarcados, pues su presen
cia á oordo de nuestros escasos buques po
dría ser factible durante un día, pero sería 
cosa imposible. 

¿Habéis oído que alguien alzasa la voz ó 
hioiara ver nuestra deplorable situación, re
ducidos á no poder presentar en un momen
to determinado más de un miliar de nom
bres de infantona de Marina, y qua ademas 
hiaiera presente, que por falta de ouques de 
guerra esas tropacs de A a r i a d tengan tal vez 
quo osparar en Gáiiz hasta ei momento or í -
tiao de tener que utilizarlas, á no ser que se 
las embarque en un crucero auxuiar dd la 
Gompania 'IVasatiautica non el coasiguionte 
gasto para el Tesoro? Yo no he oído nada. 
Tan solo recuerdo haoer visto entre las no
ticias de ia sesión del G ongreso y los ecos 
políticos del día tres doceaas da renglones 
dando la noticia escueta, sin un comentario, 
mientras que para comentar la conversa
ción de dos de nuestros más conspicuos po
líticos se empleaban columnas completas, y 
si siquiera fuera una conversación de inte
rés para España. . . Este olvido, esta indife
rencia, esta absoluta falta de patriotismo y 

de sentimiento del daber de todo español, y 
sobre todo, ese afán de curiosear la política 
baja é interesada de nuestros hombres p ú 
blicos indican tantas cosas, causan tanta 
pena é indignación. . . 

Imaginemos per un momento que el con
flicto marroquí entrase en una fase crítica; 
supongamos que al efectuarse el desembar
co de nuestras tropas junto con las franco 
sas, la resistencia de los moros á la inter
vención buscase medios de defensa," no en 
el uso de la fuerza, si no suscitando conflie -
tos con las demás naciones que unidamente 
contemplan el Imperio de Abdel Azis, y 
que no han de consentir que por nadie se 
consigan ventajas que redunden en perjui
cio suyo. Ved ahí á España, ved cuál sería 
su situación en medio de las encontradas 
ambiciones de las demás potencias, y no se 
necesita mucho esforzar laimaginación para 
asegurar que la porción andaluza que en 
los mapas militares ingleses figura con el 
infamante nombre de Brit ish Andalucie y la 
zona de nuestras rias gallegas que con tinta 
roja aparece en las cartas inglesas de nave
gación, y finalmente nuestras olvidadas Ga
narlas y Baleares cambiarían de dueños y 
la bandera española sería sustituida por la 
cruz de San Jorge ó la bandera tricolor de 
la Francia, nuestra amiga y aliada, hoy que 
no hay complicaciones. 

Nuestros hombres de Estado comprenden 
todo esto; mas se encogen de hombres, y 
con ese desdichado individualismo, que gan
grena á nuestra Patria y que es causa de 
que nadie piense más que en su medro par
ticular, dícense como si con ello bastara 
para tranquilizar su conciencia: ¿Para qué 
hacer nada, si nadie ocúpase de nada tam
poco y al f in y ai cabo no lo han*de agrade
cer...? Y pronuncíanse discurso? y más dis
cursos; hablase de hacer esto y aquello, de' 
reorganizar nuestra Administración en to
dos sus ramos, olvidando que antes de re
organizar nada debemos empezar reorgani
zando nuestra manera de ser, que antes que 
nada hay que tener conciencia exacta de que 
al ocupar los altos cargos de la Nación, con-
t ráense deberes con ella, y que tan criminal 
y digno de oprobio es quien no los cumple, 
como el médico que pensara tan solo en ga
nar dinero, importándole un ardite que sus 
medicinas fueran solo meros paliativos y 
causa de ulteriores enfermedades. ¿Y, sin 
embargo, considérase tan natural ei obrar 
de esta manera? 

Gompréndesa muy bien que viviendo así 
encerrados dentro de casa y alimetándose 
de la savia de la nación, con el insignifican 
te trabajo que eso supone para nuestros 
prohombres, nadie piensa en lo que puede 
ocurrir en el mundo exterior, y que al pe
dir buques y marinos y al tratar de conven
cer á quienes nos llevarán lenta, pero segu 
ramente á la ruina más completa se contes
te despreciativamente diciendo: Marina, pa
ra qué. . . no hace falta, y aunque ia hiciera, 
¿de dónde sacar los fondos necesarios para 
ello? ¿Quién garantiza que tendremos Mari
na y marinos, y quién dice con seguridad 
cuáles son las ventajas que esta Marina nos 
traería? Y vuéiveusa de espaldas al des 
dieñado mortal qua habla de este particular, 
y con una gravedad suma comentan la últi
ma frase del jefe ó las proximidades de pró
xima crisis . Pero quienes así obran no 
son, no pueden llamarse españoles, y aun 
que de antemano púa le asegurarse que no 
tienen noción de lo qua es Patria n i amor á 
la misma. 

Imaginar que podramos tener buena Mari
na, Janto militar como mercante, sin contar 
ai mismo tiempo con igual desarrulloy pros-
paridad en toaos los demás elementos de v i 
da que juntos integran la existencia econó
mica de ia nación es un absurdo, y su reali
zación de no tener aparej da la prosperidad 
en los demás ramos, sería causa da ruma pa
ra el país, pues ésta puede compararse á un 
ser animado y toda la vitalidad que se recon
centrase en un miembro determinado d á n 
dote vida y haciéndole fuerte á expansas de 
ios demás, seria causa de que éstos arras
traran vida, débil ai principio y enfermiza 
después, hasta terminar con la muerte, que 
por contagio traer ía el aaiquiiamionto com
pleto del miembro fuerte y robusto. Mas el 
aumento y proápariddd gradual y armónico 
en todos los órganos, os también muy difí
ci l , es obra da muoh J tiempo, de mucüísimo 
trabajo, es verdaderamante un trabajo para 
el cual necesitase que se sumen las volun
tades y ios entusiasmos da todos los espa-

j ñoles, y que convencidos en su fuero inter-
| no de que realizan uaa obra que ha de re-
; duudar el provecho de sus amigos, de sus 
i familias, de todo cuanto les es querido en 

el viejo solar patrio, no désmayen ante las 
; contrariedades ni les importe que la muerte 

le suspenda antes de ver realizada la trans

formación que todos deseamos q 
hce en España. 4 se 

¿Y qué Marina necesita nuestra Patrio. 
¿Defensiva u ofensiva? La mayoría d ; a? 
españoles dirán que Marina def ensiva ! i0s 
con buques que garanticen la inteerida^S9 
nuestro terri torio tenemos bástanle va n 9 
nuestro papel puramente defeosivi v n 9 
no hemos de intentar aventuras ni ent 
meternos en los conflictos internacionaS" 
Y yo, en mi humilde opinión considero ñr!-' 
nea esta idea, y voy á decir en qué razón!, 
me fundo para sustentar este modo dA r T 
sar. ^«pen-

Grear marina defensiva, construir hn 
ques, con el únic» objeto de que sirvan d 
guarda costas, y erizar nuestras plazas ñ 
cañones, no sería más que dar el pr ima! 
paso hacia a t rás , porque el detenerse en «i 
progreso, significa un retroceso en la vidn 
de las naciones, y sus buques, construid^ 
únicamente para defendernos de un ataaiifl 
no tendr ían razón de ser. Su papel s S 
bueno, mientras hubiera paz, pero el día de 
un conflicto España habr ía de limitarse á 
esperar el ataque enemigo y la historia 
nos enseña que ia guerra puramente defen 
siva sebre no estar de acuerdo con el modo 
da ser de nuestra raza, es un método da 
combate que por regla general ha termina, 
do con la derrota. 

No debemos de pensar en una Marina pu-
ramente defensiva, pues además del carác
ter que esta Marina imprimir ía á todo con
flicto armado, su intención estaría da 
acuerdo con el modo de ser del resto de la 
nación, es decir, tendr íames Marina defen-
siva^por v iv i r España una vida de aislamien
to y de defensa contra todo lo que signifi-
que lucha económica con las demás, y esto.,, 
esto es precisamente lo que nos mata hó; 
día. 

Bien es verdad que nos lo tenemos mu/ 
merecido. El que no quiera luchar por U 
vida, no tiene derecho á quejarse de que s i 
existencia sea miserable y pobre. Tiene l j 
que merece, y España arrastra la vida qu i 
lleva por culpa de los españoles, por ouipi 
de todos nuestros compatriotas, por vivir 
aislada en sí misma, por ser cobardes par i 
entrar con bríos en el verdadero struglb 
for life». 

Si nos regeneramos en todos los organis
mos cuyo conjunto forma el Estado español, 
dicha regeneración debe ser empezar por un 
propósito decidido de lucñar por ia vida y 
competir su valor y bondad ae produccio
nes con las demás naciones. Y ese propóálto 
t raer ía consigo ia reación de una veruadera 
Marina de guerra, lista para la lucha en 
todo momento, dispuesta para ñacer valer 
nuestro derecho en cualquier conflicto in
ternacional, y si preciso fuera para atacar 
en cuanto hiciera falta un ataque como me~ 
dio más ventajoso de empezar ia mona. 

Que ia guerra se hace maá aificil y que 
los conflictos armados no tienen ya tantas 
ocasiones de presentarse desde ia creación 
de ios tribunales de arbitraje. 

Lo úaico que ocurre ea que ya no son tan 
frecuentes, más á cambio ae eso son más 
cruentas y de más transcendencia las gue
rras modernas. La guerra es condición ne
cesaria al hombre, pues ia vida es una iuoaa 
en todos los terrenos, y así como se luona 
en ei orden religioso y en el económico ó 
industrial por medio do ia inteiigoacia, 
cuando esta lueña se hace imposioia por 
culpa de la apatía ó mala fe ae una nación, 
sobreviene ia guerra, guerra que en mUcnos 
casos atr ibúyese a un ultraje a ia baudara, 
pero que, en ia mayoría Ue ellos no utiliza 
estas acciones mas que como rocurso para 
estallar de una vez, ia iioaasidad da raou-
r r i r a la fuerza para la consecución de un 
fin proveeñoso para la patria. 

Y ¡ay! de las naciones qua como ia núes* 
tra vienen siempre fiándose en el buen cora' 
zón de las demás. Dasdicñadíi, y mas qua 
desdicnada, indigna, la qua por apatía y per 
comodidad no esta preparada para la maiia 
y que por su vida lánguida y miserable sólo 
constituye un estorbo a nacionas mas ade
lantadas, causándolas graves parjuioios pof 
su modo da sar, qua impide qua estad oaai-
yuven can ella ai f in para ei que todos io3 
pueolos de la tierra están dediojdos. 

Y en nuestra Patria, en España, en doada 
tantos hay que reniegan de ia .vlarina, eá en 
donde mas se necesita. Su existencia es pra' 
oisa, y sin ella no cendrenus prosparidai 
nunca, no tendremos Marina marcante, cu
yo desarrollo va uniuo ai da la Marina da 
guerra, y faltan 10 ambos eiemanios, na. 
podemos luenar en ei mundo con ninguna 
nación, acabando por vencernos todas an 0̂  
orden económico y por nacernos titítíaPar^ 
cer del mapa del mundo ei día de mañana en 
que el cañón y las corazas decidan en toa 
mares del porvenir de las naciones. 

K F o m n d é i MfB OE U iáKW 

Los desterrado 
U la tierra 

POl l ANDRES LAURIS 

res y representantes de todas las profesio
nes comerciales. En el estrado, delante de 
una mesa cubierta con un tapete verde, lord 
Randolph Clederow ocupaba el sillón de la 
presidencia, asistido por un comerciante en 
vinos y por un almacenista de tés . El lord 
era un joven alto, rubio, imberbe, extraor
dinariamente miope, provisto de un monó 
culo fijo en su ojo derecho, y vestido con 
perfecta elegancia. 

Concluidos los preliminares, y sanciona
da por la Asamblea la presidencia de lord 
Randolph, el comerciante en vinos, apoyado 
por el almacenista de tés , propuse que Gos-
terus Wagner tomase la palabra para desa-

ollar su programa.» 

— «Ya llegó la hora, dijo el iniciador de 
la Sociedad, en que repartidos los continen
tes terrestres entre las diversas razas h u 
manas, y explotados hasta la saciedad, se 
descubra un nuevo campo para dar abasto 
á la actividad bri tánica. Los anglo-sajones 
se han establecido en la América del Norte, 
en Australia, en la India y en el Africa aus
tral ; extienden su poder por las tres cuartas 
partes del globo, y no les es posible ya am
pliar más sus conquistas en la superficie 
terrestre, puesto que una reciente conferen
cia acaba de internación iliaar el Africa 
cent al» 

»Oerca da la Tierra, á algunos millares de 
leguas en el espacio, se hallaba otro mundo 
sin explotar aún, y que no espera más que 
ser reclamado por la humanidad para en
tregarle sus riquezas... {Aplausos.) Un 
mundo, anejo natural de nuestro globo te
rrestre, y tan es así, que está ligado á ái da 
un modo ineludible y lo acompaña siempre 
en su viaja circunsolar... Un mundo tan 
cercano á nosotros, qua nuestros telesco
pios han podido determinar ia forma da sus 
continentes, ia altura de sus montañas y la 
configuración de sus mares... Un mundo de 
tal modo ligado á nuestra existencia, que 
desde tiempo inmemoridl sus fases nos sir
ven para medir el tiempo, así oomo m 

aoción infiuye y determina las mareas de 
nuestros Océanos.. . En una palabra, es 
tiempo de arrancar la Luna á su aislamiento 
y de establecar relaciones directas entre 
ellas y esta Tierra, su verdadera madre 
patria, su protectora y su soberana... (hue
vos aplausos.) 

»No quiero recordar á mis oyentes lo que 
todos saben ya de ese mundo lunar conoci
do por medio de telescopios. Seguramente 
no ignoráis que la Luna es un globo de 869 
leguas de diámetro, cuya superficie es igual 
á la décimateroera parte de ia Tierra, á cua
tro veces la de Europa y á cuarenta y una 
vez ia de Francia, lo que haca qua pueda 
constituir una colonia de las más respa-
tables. En cuanto á la distancia que separa 
aquel mundo del nuestro, no hablaré de ella 
más que para hacer constar su poca impor
tancia (9o.0J0 leguas apenas, y en ciertas 
épocas 90.OJ0); es decir, nueve veces ia 
distancia qua separa Maibourna de Landres. 

»No temo deciros que actualmente, con 
ios medios da qua la ciencia aispone, la L u 
na está mas cerca de nosotros que el Cabo 
de Buena Esperanza ó ia isla de (Juba lo 
estaoan da Gracia en tiempo de Pericies, y 
de ios romanos en ei siglo de Augusto. 

»Ei único punto sobre ei que quiero l l a 
mar viieste^ atención, es &íte; se ignora I 

aún si la Luna está ó no habitada. Pues 
bien, de cualquier modo qua sea, es indis
pensable entrar en relación con ella. . . ¿Está 
habitada por una especie humana bastante-
numerosa y hasta cierto punto civilizada? 
En este caso es muy importante hacer que 
aquellos seres sean clientes de las manu
facturas inglesas. Si, por el contrario, no 
lo está, es indispensable que la industria 
bri tánica se apodere do las inmensas rique
zas minerales ,que encierra aquel suelo 
virgen.» 

Tan audaz dilema provocó tal entusiasma 
en el auditorio, que los aplausos se repitie
ron con frenesí y apagaron la voz del ora
dor. ¡Eearl ¡Hearl Escuchad, escuchad, 
gritaban. ¡Somos todos de vuestra opinión! 
iGonstituyamos la Sociedad! vociferaban 
algunos accionistas que tenían prisa. 

—Oigo que se me pide la constitución de 
la Sooiedadj dijo Gosterus. Estamos aquí 
para eso, y tengo el gusto de anunciar á ia 
Asamblea que las diez mi l acciones ofreci
das al púbüoo están suscritas ya. {Nuevos 
aplausos.) No quada, pues, otra cosa que | 
votar, si el señor Presidente lo tiene á bien; 
pero ante todo, creo de mi deber invitar á 
las personas que tengan alguna objeción 
que presentar, se sirvan tomar la palabra, 

Nadie la pidió. Un joven colocado en $\ 

fondo de la sala se levantó, como para ha
oer una pregunta; pero se volvió á sentar 
sin abrir ia boca. 

Después de algunos instante da esparas 
lord Randolp Glederow se enoiinó sucesi
vamente hacia sus dos asesores, y ̂ í 0 , 

—Señores, tengo la honra de diciros qae 
se va á proceder á ia votación para U coas: 
titución definitiva de la ¿lelene-Uompany 

I límtted. Sociedad anónima, por accioneŝ  
| para la conquista y la explotación de las r*-
j quezas minerales de la Luna, con un capí * 

de eos millones de libras esterlinas, divi " 
do en diez mi l secciones. Aquellos que sean 
de parecer que se proceda á la constituoioí» 
inmediata, se servirán alzar la mano. 

todos los brazos se alzaron como si ñü0^ 
hilos invisibles los hubieran s i m u l t á ü ^ ' 
mente levantado hacia el teoño. 

—Segunda votación, repuso ei p^"1" 
dente. , i 

Ninguna mano protestó eu contra 
voto unánime. , ^ 

—Ya no puede dudarse de la voluntaa^ 
Asamblea, prosiguió lord R. C íóáe r0^ 
{Aplausos y exclamaciones.) En oolisa0t!6^ 
cía, tengo el honor de declarar que la ^ 
ne Con¡pany está bien y debidamente oo 
t í tuída. . . Voy ahora á leer los estatutos <l̂ f 
ae^úa la le j , deben votarse s w a d a m ^ * 
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No tenemos colonias, pues las perdió 
nuestro modo de ser. Tenemos costas, mu 
chas, mas no son estas las que obligan á te 
ner Marina, es su distr ibución, y las nues
tras en el lugar de paso de las principales 
líneas de navegación de Europa, y no te
niendo más fronteras terrestres que con 
Francia, pues la de Portugal no tiene ver
dadera importancia p.ira nuestro comercio 
por la simili tud de productos y hasta de vida 
y recursosos económicos, todo esto son fac
tores que lo mismo que á otras naciones nos 
obligan á tener Marina mercante para la 
vida económica de la Nación y Marina de 
guerra para protección de esta y para ayu
da de ella, pues las dos Marinas unen pare
jas en su desenvolvimiento y las industrias 
niarítimas militares no solo son útiles para 
la marina del Estado, sino que también con
tribuyen á la prospedad de la Marina mer
cante. 

Pero... para qué hablar más, para qué es
forzarnos en llamar la atención y que se pe
netren los españole^ de esta necesidad, es
tando en vísperas de acontecimientos de 
carácter internacional, que interesan menos 
que las naderías de nuestra repugnante ó 
interesada política? Más valiera callar, pues 
bastante se ha predicado y dejar que los 
acontecimientos hagan comprender la nece
sidad de cambiar y que toquen las conse
cuencias los que son causantes de ello. Lo 
usado es, que las vidas de nusstros marinos 
gean las que demuestren la exactitud de 
los argumentos que emplean cuantos solici
tan marina y esas vidas estaría bien arries
garlas cuando la Nación estimara el sacrifi
cio, pero resulta triste darlas sin provecho 
y oir luego quejas contra los que, en cum
plimiento de un deber sagrado murieran 
por la Patria. Los japoneses al morir por la 
Patria cerrar ían los ojos acordándose de ella 
y tendrían la seguridad de que su sacrificio 
era estimado y que sus compatriotas bendi-
oirían su recuerdo al pensar en el anónimo 
montón de seres muertos por la Patria. Nos 
otros, si se diera ese caso, y si los españoles 
entraran en lucha, seguramente veríamos á 
nuestros marinos luchar y sacrificarse por 
su Patria; pero al morir por ella.. . sería d i 
ciendo con amargura: ¿España, así quieres 
que luche por tí? ¿Premiarás mi sacrificio 
con un recuerdo ó maldecirás mi nombre 
como ocurrió otras veces? 

J. J . R. 
-ntiMitaSBBr— 

C U i O 

La nochebuena de los pobres 
Han pasado muchos años, veinte cuando 

menos, del día en que oí contar la historia 
qua voy á referir. 

En la parte más escarpada de las monta
ñas de Asturias existía, por entonces, un 
miserable iugarejo compuesto de unas seis 
casas de tan pubru aapecto que causaba re
pugnancia verlo. E[ numo de la paja que se 
quemaba en ios hogares había ennegrecido 
los muros, y los temporales, tan frecuentes 
en que! punto, no haDían dejado teja sana, 
ni techumbre en los establos sobre firme. 

La ermita, donde un virtuoso sacerdote 
decía á diario la misa, apenas en los picos 
de los montes comenzaban á alborear los 
primeros reflejos de ia luz del día, estaba 
situada en el centro de la plaza circular que 
formaban las miserables viviendas del lugar 
citado. Tenía sobre su techumbre de pizarra 
una pequeña torrecilla abierta en sus cuatro 
oostaUos, y en una viga de madera se fijaba 
la pequeña campana que tocaba alegre para 
•aludar al alba y anunciaba triste la llega a 
de la noche. 

Casi todos los vecinos eran labradores de
dicados al cultivo de hortalizas, de manza
nos y de un poco de maiz, cuyos productos 
«penas bastan á las necesidades de sus pro
pietarios, A excepción del cura y del alcal
de pedáneo m u g ú u otro poseía más bienes, 
n i más fortuna; estos dos personajes se dis
tinguían de sus convecinos en la posesión 
de una vaca, que sueltas y á su libertad 
pastaban en el monte. 

En medio de su pobreza gozaban de cier
to bienestar que la calma y la paz en que 
Vivían les proporcionaba. 

Era noche del 24 de Diciembre. 
El miserable Iugarejo aparecía desde uno 

de los más altos picos de las montañas su 
mergido en la nieve, que en abundancia ha
bía cubierto el suelo y borrado los sende
ros; el frió era intenso; la noche clara, ha
bía despejado el cielo de nubes y el bril lo 
de las estrallas se reflejaba en la blancura 
de la nieve iluminando el poético paisaje. 
Las chimeneas de las casas lanzaban densas 
columnas de humo y á través de sus venta
nas se distinguían los resplandores del ho
gar. 

Eran las diez de la noche y el humo de 
las chimeneas y la luz que en las casas se 
advertía, indicaban que sus moradores se 
dallaban consagrados á celebrar la gran 
fiesta de la Natividad del Hijo de Dios. 

En la casa del alcalde, la más espaciosa y 
toejor conservada de todas, frente al hogar 
donde ardían gruesos troncos de leña y cu
ya llama animaban enormes brazadas de 
paja de maiz que de cuando en cuando eran 
arrojadas ai fuego, estaba la mesa cubierta 
de blanco mantel, en torno de la que senta
dos se veían ai cura, al alcalde y á la fami 
Wa de éste. 

Había sido la cena bien sencilla; una gran 
fuente de berzas; una ensalada; varias man-
aauas asadas ai rescoldo de la lumbre, cas
tañas, queso y un gran tazón de leche que 
en aquel instante saboreaban con delicia 
los comensales. 

El alcaide decía con cierto tono de amar
gura ai buen sacerdote: 

—Padre, cuánto siento ser tan pobre. Hu
biera querido, esta noche, ofrecer á usted 
ricos manjares, sidra de la mejor, una bue
na taza de café, pero en este pueblo estamos 
condenados á v iv i r miserablemente. 

—Creo, hijo mío,—añadió el anciano m i 
nistro del Seuur,—que te quejas sin motivo. 

^-¡Oh! no lo crea usted—exclamó con v i 
leza el anfitrión;—no me quejo de los res
tantes días del año; me conformo entonces 
oon encontrar cuando regreso de mis faenas 
lumbre para calentarme, un buen pedazo de 
pan de maíz y un plato de patatas, con esto 
y oou un beso de mis hijos, me echo á dor
mir sobre, mi cama más satisfecho que un 
príncipe. 

- N o te comprendo entonces. 
r-Yo he oido contar que en otras partes el 

día de Nochebuena tiene todo el mundo algo 
más que de ordinario; por ejemplo, una pan
dereta para los muchachos, una buena cena 
para tudos, y aquí ¿qué tenemos aquí? Nieve 
en las montañas y tristeza en el eielo. 

E l cura no replicó una palabra, y cuando 
apuró el último sorbo de leche, se levantó y 
dirigiéndose al alcalde le dijo: 

—Demos gracias á Dios por los favores | 
que nos dispensa y vamos á cumplir núes - | 
tros deberes. 

—¿Qué quiere usted decir, señor cura? 
—Hijo, en este pueblo somos muy des

graciados; unos más y otros menos. Te in
vito á visitar conmigo á nuestros conveci
nos. Allí donde encontremos uno más dicho
so que nosotros, gozaremos con su dicha, y 
donde veamos otro más infeliz disfrutare
mos consolándole en su desgracia. 

—Gomo V. mande,—contestó no muy sa
tisfecho el alcalde, y envolviéndose en un 
grueso capote de paño, cubrió su cabeza 
con una gorra de piel y abrió la puerta de
jando pasar primero al cura. 

—Volvemos pronto,—dijo éste á la mujer 
de su amigo. 

Momentos después entraban en una casa 
en cuyo hogar no estaba la leña en tanta 
abundancia como en la del alcalde y en cu
ya mesa sin mantel se veía cubierta por 
una gran cazuela donde hervían en abun
dancia patatas y nabos. 

—¡Bienvenidos sean á su casa!—exclamó 
el dueño saludando respetuosamente á los 
recién llegados.—Si VV. quieren honrarnos 
por completo siéntense á la mesa y cenen 
de esto que tenemos. Ya sabe V . , señor cu
ra, que en el pueblo todos somos pobres y 
aquí no puede salirse de lo ordinario; pero 
tenemos salud y buen apetito y vamos pa 
sándolo menos mal. 

—Quieres decir con eso, que eres feliz— 
repuso el ministro del Señor. 

—Feliz, feliz... hasta cierto punto. Yo 
querr ía en una noche como esta, tener más 
fuego en la chimen a y mejor cena en mi 
mesa; pero no puede ser y me conformo á 
la fuerza. 

Después de algunas frases más salieron 
de allí el cura y el alcalde. 

—Ya ves—dijo en la calle el primero al 
último;—ahí tienen menos lumbre que en 
tu hogar y su cena es mucho más modesta 
que ha sido la nuestra. 

—Es cierto—contestó maquinalmente el 
alcalde. 

Entraron en otra casa; donde á falta de 
leña quemaban la basura recogida^ en las 
calles mezclada con la broza de los árboles. 
Allí no había mesa, en la lumbre se asaban 
como una docena de manzanas que miraban 
con ojos codiciosos cuatro harapientos ra-
pazuelos y el matrimonio, padre de aqué
llos. En un extremo de la única habitación 
que había en la casa se veía un gran mon
tón de paja.. 

Gran sorpresa causó en aquella pobre fa 
milia la presencia del cura y del alcalde. El 
dueño se levantó y con voz que el respeto 
hacía entrecortada dijo: 

—Sañores: soy tan pobre que apenas pue
do en esta noche tan alegre para todos los 
que somos cristianos, calentar mi habita
ción. Ahí se asan unas manzanas; pan de 
harona tengo en el zurrón y aquellas pajas 
que nos sirven de cama. Si algo de es&o 
quieren VV. aceptar yo lo ofrezco de buena 
gana. 

Cuando salieron de allí, volvió á decir el 
cura al alcalde: 

—Este se queja con más razón que el 
otro. 

—Es cierto,—volvió á repetir el alcalde. 
Reooarieron todas las viviendas del pue

blo encontrando que sus habitantes pasaban 
una Nochebuena más triste que ellos la ha 
bían pasado. 

—¿Qué opinas?—preguntó el sacerdote. 
—Señor, piensa que es muy triste la No

chebuena de los pobres, ~ respondió su acom 
pañante . 

Ya cerca de la casa de éste, y á la débil 
claridad del reflejo de las estrellas vieron 
bajo el desvencijado establo donde la vaca 
del alcalde estaba, un sbulto uque dibujaba 
una forma humana. 

—¿Quién estará ahí?—preguntó el sacer
dote. 

—Algún mendigo transeúnte,—jespondio 
el alcalde;—es el sitio donde suelen reoo 
gerse cuando en el pueblo les coge la nache. 

— Hagámosle pasar á t u oasa. ¡Pobre 
hombre! 

Acercóse mal humorado el alcalde y sacu
diendo al que, al parecer dormía, brusca
mente exclamó: 

—¡Eh! buen hombre, arriba. ¿Quién es 
usted? 

—Señor, - r ep l i có : - u n pobre que vive de 
la caridad de sus semejantes. No me arroje 
de aquí, por el amor de Dios. Soy viejo; la 
noche es fría y aquí al calor que despide es
ta vaca podré pasar menos mal la noche. Yo 
soy honrado. 

—Está bien —añadió el cura con voz 
bondadosa;—pero estarás mejor dentro. Allí 
hay lumbre para que te calientes y alimento 
para que cenes. 

—Dios bendiga á ustedes. 
Se calentó el mendigo, comió con verda

dera fmicción los restos de la cena del al
calde, y cuando se hubo reanimado su ros
t ro , dijo con lágrimss de agradecimiento: 

—¡Cuántos años hacía que no disfrutaba 
de una noche tan buena como esta! 

—Y ahora ¿qué dice el alcalde? 
—Señor—exclamó éste;—que Dios quiera 

darme muchos años para bendecirle y hacer 
caridades como esta. , . . 

Esta historia la supo todo el pueblo y la 
recuerdan ancianos y niños cuando al amor 
de la lumbre celebran con una modesta ce
na la Natividad del Smor el 24 de D i 
ciembre. 

S. CMEDO Y ESTRADA 

El teniente y diez guardias rodearon la 
casa, penetrando en ella el oficial con dos 
guardias y encarándose con el titulado ge
neral Moore, que les recibió revólver en 
mano. 

Intimósele la rendición entregándose 
aquél á discrección, viéndose obligada la 
fuerza á ordenar que se entregaron todos, 
ocupándoles 27 Remingt-n, 27 correajes, 
revolvors, municiones, 1916 cartuchos de 
dinamita, chicharras para levantar rails y 
palancas. 

Fueron conducidos al ferrocarril ingre
sando después en la cárcel donde la mayo
ría de los detenidos han quedado incomuni
cados. 

El capitán general ha nombrado juez es
pecial;». 

Segunda ed ic ión 

SENADO 
SESIÓN DEL 24 DE DICIEMBRE DE 1906. S 

diez abre la sesión el I 

L A G A C E T A 
La de hoy contiene las siguientee disposicio

nes: 
Consejo de ministros.-RecQ^c\6n ôx S. M. el 

Ray de las comisiones del Senado y Congreso en
cargadas de felicitar á 8. M la tteina doña Vic
toria Eugenia con motivo de ser el día de su san
to y de la declaración oficial de haber entrado di
cha Augusta señora en el quinto mes de su em
barazo. 

G'werra.—Reales órdenes disponiendo se de-
Tuelvan á los interesados las cantidades que de
positaron para redimirse del servicio militar ac
tivo. 

Instrucción pública, y Bellas Artes.—Reales órde
nes disponiendo se anuncie á traslación una Cá
tedra de Matemáticas, vacante en el instituto de 
Cáceres, y la de Agricultura y Técnica agrícola 
ó industrial en el de Ciudad Real, 

LIGA MARÍTIMA ESPAÑOLA 
El 21 del corriente mes, y bajo la presi

dencia del Sr. Sánchez Toca, celebró sesión 
la Junta Central de esta Asociación. En ella 
la Junta quedó impuesta del iuforme dado 
so bre conflictos en materia de fletes para 
ser utizado en los trabajos del Comité Ma
rít imo Internacional de Amberes, y de la 
publicación por la dirección de la Marina 
mercante del «Anuario Técnico y Estadísti
co de la pesca en España», de gran utilidad 
para esta industria y que satisface cuantas 
aspiraciones habían concretado sobre el 
particular ia Liga Marítima y la Asamblea 
Nacional de Pesca; y, en vista de eilo, acor
dó dar gracias y felicitar por el trabajo rea 
iizado al señor director general de la Marina 
mercante. 

Aprobó la Junta varios informes de la se
cretaría sobre propuestas del vocal Sr. R i 
cardo Giralt, encaminadas á modificar los 
exámenes para pilotos y dar participación 
á los capitanes de la Marina morcante en los 
tribunales de exámenes de los institutos en 
materias de su competencia; y acordó estu 
diar y prestar el apoyo reglamentario co
rrespondiente, con todo el interés que me
recen, á varias mociones de las Jumas de la 
Coruña, Ayamonte y Mahón, y de las Aso
ciaciones de Payrones de Gabutajd de Mála 
ge y de capitanes de Bilbao. 

Aprobó la Junta, además, después de lar
ga deliberación, el dictamen que le corres 
pendía dar al ministerio de Fomento sobre 
Comunicaciones Marítimas Regulares, y del 
que habían presentado uaapouengia los se
ñores marqués de Reinosa, Noriega, Tore-
Uó y Navarrete; y estimó conveniente agre
gar á él las contestaciones de las Juntas del 
litoral y las opiniones de los vocales de la 
Central, manifestadas por escrito. 

Acordó, por últ imo, convocar la Asam
blea general reglamentaria para la primera 
quincena de Enero próximo, en el día que 
oportunamente se fijará. 

Partida copada 
En el ministerio de la Gobernación se ha 

recibido hoy el siguiente telegrama oficial-
- Barcelona 2i . 

Gobernador á ministro: 
«En la tarde del domingo un temenie de 

la benemérita practicando un reconocimien
to en Casellfullit encontró en la casa « i o -
rre de Porn» una partida compuesta de vein
te individuos, entre ellos los significados 
carlistas Guillermo Moore, que la capitanea
ba, su hermano Enrique y un cura llamado 
Julio-

L A S G O Ü T E S 
CONGRESO 

SESIÓN DEL 24 DE DICIEMBRE DE 1906 

A las tres y treinta abre la sesión el 
Sr. Canalejas. 

El Sr Bores pide que se lea el art. 109. 
El presidente: Se leerá enseguida. 
El Sr. Bores. Antes de que se apruebe el 

acta. 
El presidente: Se leerá después de leída 

el acta. 
El Sr. Soriano: Antes, antes. 
El Sr. Bores. La actitud de la presidencia 

es una arbitrariedad y un atropello. 
El Sr. Canalejes. S. S, emplea palabras 

fuertes sin motivo ni oportunidad. 
Se lee el acta. 
Al preguntar un secretario si se aprueba 

var os diputados de la mayoría piden vota
ción nominal. 

El acta se aprueba en votación nominal. 
Los Sres. vizcondes de Eza, Amat, Ren-

dueles y marqués de Villaviciosa, presentan 
varias exposiciones en contra de la ley de 
Asociaciones. 

El marqués de Villaviciosa pregunta si 
está dispuesto el Gobierno á suprimir de 
una vez la cesantía de los ministros, pues 
esta es la causa de que el banco azul sea 
un cinematógrafo. 

Pregunta también sobre las dietas de los 
diputados., y dice que aquí vienen á tratar 
de la cosa pública y no de la privada. 

Aquí no podemos venir los pobres por
que si nos ocupamos de las cosas públicas 
no nos podemos ocupar de ganar para 
vivi r . 

El Sr. Soriano: Luego S. S. es pobre. 
El marqués de Villaviciosa: Más pobre 

que S. S. (Risas). 
El Sr. Soriano: Ya quisiera yo tener lo 

que S. S. 
El Sr. Canalejas. Esa cuestión no se pue

de tratar ahora. 
El Sr. Soriano. Es que esta es una fun

ción de tarde. 
El marqués de Villaviciosa pide que se 

unifiquen los programas de exámenes para 
ingresos en las Universidades. 

El ministro de Hacienda le contesta que 
si se pagan cesantías á los exminiátros es 
porque lo autoriza la ley, y que si no se 
pagan dietas á los diputados es porque la 
ley no lo manda. 

El Sr. Maura (D. Gabriel) presenta una 
exposición contra la ley de Asociaciones 
con 9.6C0 firmas. 

Lo propio hace otro diputado. 
El Sr. Lerroux pide el expediente del Co

legio de San Bartolomé de Santiago5 

A las tres meno 
Sr. López Muñoz. 

Se lee y aprueba el acta de la sesión an
terior . 

Las tribunas, excepto la pública en donde 
hay hasta una docena de personas, vacías 
por completo.* 

En los escaños veint i t rés senadores. 
El conde de Torres Cabrera formula al 

ministro de Gracia y Justicia (ausente), un 
ruego relacionado con la supresión de a l 
gunos juzgados. 

La Mesa promete hacer llegar el ruego 
hasta el nuestro. 

Se entra acto seguido en el Orden del día 
y se pone á discusión el art. 14 del presu
puesto del ministerio de Fomento. 

El Sr. Gullón (D. Eduardo), en nombre 
de la Comisión, desecha una enmienda pre 
sentada por el Sr. Labra. 

Este pide la palabra y una vez que le es 
concedida defiende la enmienda en tonos 
enérgic s. 

Se extiende en largas consideraciones 
acerca de lo que en su concepto deben ser, 
y cómo han de pedirse y obtenerse las sub
venciones para Compañías de constructo
res y Beneficencia. 

Información política 
L a d irecc ión de Agricultura 

La junta directora del Instituto de inge
nieros civiles de España ha dirigido al pre
sidente del Consejo de ministros una expo
sición pidiéndole que nombre para desem
peñar la dirección general da Agricultura, 
hoy vacante, á un ingeniero de cualquiera 
de las especialidades existentes en nuestra 
patria 

De obras públ i cas 
El ministro de Fomento dictará en breve 

una resolución simplificando el despacho de 
los expedientes de servidumbres en obras 
públicas, con objeto de evitar los perjuicios 
que el retraso de las solicitudes suele origi
nar á los concesionarios. Así, pues, entre 
tanto se tramita el expediente do esas ser
vidumbres, y sin perjuicio del fallo defini
t ivo, á las Divisiones de ferrocarriles y á las 
Jefacturas de obras públicas se les facultará 
para que autoricen las concesiones que se 
soliciten, cuidando al otorgar los permisos 
fijar las circunstancias á que habrán de 
ajustarse las obras. 

También se propone adoptar otras medi
das relacionadas con los proyectos de ca
rreteras para evitar los retrasos que muchas 
veces se originan para su construcción. 

Lo» presupuestos 
La subcomisión del presupuesto de Ins

trucción pública, del Sanado, se reunió esta 
tarde, emitiendo dictamen en el mismo sen
tido que lo aprobó el Congreso. 

L a tarde parlamentaria 
Ha transcurrido en la mayor desanima

ción. 
En el Congreso se abrió la sesión sin el 

número de diputados que preceptúa el re
glamento. Para la aprobación del acta hubo 
bastantes diputados, pero á los pocos mo
mentos la Cámara quedó poco menos que 
desierta y así se ha discutido el proyecto 
estableciendo un impuesto transitorio so
bre los trigos. 

En el Senado ha continuado la lenta dis
cusión del presupuesto de Fomento. 

Para mañana también se anuncia sesión. 
La situación política continuaba conside

rándose hoy muy poco firme pero la creen
cia general es que los acontecimientos po
líticos que so anuncian no se desarrol larán 
hasta pasadas esfas fiestas. 

¡Ah! y que de la inteligencia que se supo 
nía entre ios Sres. Moret y Canalejas no hay 
nada. 

En lo único que ambos prohombres están 
de acuerdo es en reclamar la reapertura 
de las Cortes del 15 al 20 de Enero. 

Y esto, claro está, suponiendo que haya 
vacaciones. 

O T I C I A S 
En la Iglesia del Salvador y San Nicolás de 

esta corte, na contraído matrimonio nuestro par
ticular amigo U. Amadeo Escudero Jiménez, con 
la distinguida y simpática señorita Julia Simón 
Valdivieso. 

Terminada la ceremonia, fueron obsequiados 
los invitados con un delicado lunch. 

Deseárnosles muukas felicidades* 

Por Real orden comunicada por el Minis
terio de Hacienda con fecha 19 del actual, 
se dispone lo siguiente: 

1. ° Que se satisfagan á metálico las 
Obligaciones del Tesoro de Deuda flotante 
á soia meses fecha, emitidas en 1.° de Julio 
últ imo, que hasta 31 del actual inclusive se 
presenten en el Banco de España, bajo fac-
tui a que se facilitará al efecto y mediante 
provisión de fondos que hará el Tesoro al 
Establecimiento en la forma determinada 
en la Real orden de 30 de Junio del presen
te año; y 

2. ° Que las Obligaciones que dicho día 
31 del corriente no se hayan presentado, se 
consideren renovadas por tres meses, 
ó sea al 1.° de Abr i l próximo con las mis
mas condiciones que tienen en la actuali
dad, pagándose sus intereses en dicha fe
cha, mediante cupón que llevan unido ios 
t í tu los . 

En consecuencia de lo acordado en la 
primera de las anteriores disposiciones, los 
tenedores ue Obligaciones que opten por el 
reintegro del capital pueden presentarlas 
desde el día 24 del actual, en la Caja de ef ec 
tos en custodia del Banco, bajo facturas que 
en el acto se facilitarán, las cuales serán 
satibfechas previo beñaiamiento y provisión 
de fondos por la Dirección general del Te
soro público. 

Madrid 22 de Diciembre de 1906. 
El secretario general, Gabnel Miranda. 

GOWOSlfl Pertenece á las § 
adquisiciones más 
propicias de la ta- 9 
rapia moderna. Mi 9 

les de personas le deben ya la restitución B 
de su salud y la felicidad do su vida. A 

Unicos fabricantes: J . D. Riedel, Ber- 9 
lín M , fundada en 1814. Representación » 
exclusiva para toda España: Enrique MlkeD. jj 

MALAGA a 
V I A S U R I M A R I A S » 

«. a 

Anteojo» poca p r e c i s i ó n 
Unicos que conservan y mejoran la vista v 

aprobados por los mejores Doctores y Oculistas 
ZTJ*™^^*-^11^™^' y As iendo satisfactorios á la vista, se devuelve el dinero- los 
expende M. J . Dubosc, acreditado óptico esta' 
blecido en esta corte bace treinta afios Para 
más detalles pídase el catálogo, que se da gra-

No dejar de visitar este establecimiento donde 
encontrarán las novedades del día: Arenal 19 
y 21. 

UNIFORMES PARA LA U R I N A 
E. QUINTANA 

Arenal, 15, s a s t r e r í a . 

C a z a d o r e s 
Se vende una viña de seis fanegas de cabida, 

lindando con las tapias de E l Pardo y salida del 
mismo. 

Darán razón en esta administración. 

S G Oft*f*ní* 6n a r r íendo una 
% ™ * * * * ,B?«jr«^ casa amueblada 
para familia, en sitio céntrico y con tran
vías para todos lados y en ventajosas condi
ciones. 

Informarán en esta Administración. 

CARRERAS MILITARES Y CIVILES 
GLASES PARTICULARES 

POR 
O. Angrei Arístegrui 

Capitán retirado de Artillería.—Ingeniero 
industrial 

Para más detalles en ia Administración 
deteste periódioo. 

Bunciones para mañana 
REAL.—A las 8 y 3I4-—Alda. 
ESPA'XNOL. —A las 8 y lt2.—D. Tomás. 
PKINUESA.—A las 9 y l ^ . - N o s e recibió el 

anuncio. 
COMEDI\ .—A las 8 y li2.~ E l arreglo de la 

czsa.—Los Abejeros y una lectura. 
APOLÜ.—A las 8 y I i 2 . - E l pollo Tejada.—El 

género ínfimo y E l Motete — L a mala sombra. — 
L a fragua de Vulcano. 

LARA..—A laa nueve.—El nifio prodigio.—El 
último recurso. r 

* las 4.—El pan nuestro de cada día.—El úl
timo recurso.—El cucurucbo. 

ZARZÜ&L A.—A las 9 y I i2 ,—El famoso Oolí-
rón.—La buena ventura.—La guardia amarilla. 
GRAN T E A T R O . — A las 8 y Ii2.-Jarabe de 
pies —La pesadilla (estrono).—La pena negra.— 
La Cbauteuse. 

PRIOE.—A las 8 y l i2 .—El pobre diablo.—El 
bijo de Budba.—Ühateaux Margaux, por la se
ñorita Ladal.—i Abajo los consumosl 

Cinematógrafo en todas las secciones. 
E S L A V A . — A las 8 y 1^. - E l maño.—El ilus

tre Recodiez.—Cbiníta.—El maño. 
NOVüDADnS.-No se ban recibido los anun

cios. 
TEATRO COMICO.—A las 7 . -Secc ión Ver-

moutb. - L a taza de té.—La gatita blanca. E l 
arte de ser bonita.—El Ratón y iAl agua, pato». 

ROYÍEA, — Gran cinematógrefo y películas 
sensacionales y desconocidas. 

Ezpectáculo culto y recreativo. 
B A R B I ^ R I . —Por secciones, cinematógrafo.— 

Baile inglés por Pilarcilla; Santos y Manelé; Me-
lita Iris. 

R E C R E O SALAMANCA.—(Ayala, 1, Castella-
na, 10). — Cinematógrafo, Patines.—Todos los 
días exbibición de las magníficas películas, Los 
descarriladores de trenes, los invisibles, el la
drón incendiario, campaña electoral y otras de 
gran novedad. 

Los miércoles y sábados, gran moda, y todos 
los jueves por la tarde tómbola en obsequio á los 
niños. 

BOLSA D E M A D R I D 

é 0/0 perpetuo interior contado 

Serie F , de 50.000 ptas. nominales. 
E , de 26.000 » » 
D, de 12.000 » » 
C, de 6.000 » » 
B, de 2.600 > » 
A, de 600 » * 
G y H , de 100 y 200 

En diferentes series 
So/o amrtisable 

Serie F , de 60.000 ptas. nominales 
t E , de 25,000 » » 
» D, de 12.000 » 9 
» C , de 6.000 9 » 
» B, de 2.500 » > 
» A, de 600 t » 

En diferentes series 

Acciones 

DÍA 22 
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81 30 
81 45 
81 90 
81 85 
82 0) 
81 86 
81 90 

DÍA 24 
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81 50 
81 55 
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82 10 
82 15 
82 10 
82 15 
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99 90 
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99 80 
99 80! 00 00 
99 86 99 95 
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99 90;100 95 
99 90 100 95 

Banco de España 
Banco Hipotecario 
Banco Hispano-Americano 
Banco Español de Crédito 
Comp." Arrendataria de Tabacos.. 
Soc. de Electr de Chamberí 
Idem del Mediodía... , 
Soc. Gen. Azucarera Preferentes. 

• > > Ordinarias. 
Ferrocarriles Norte España 
Unión Española de Explosivos... 

Cédulas del Banco Hipotecario. . 
Sociedad de Chamberí 5 % , 

» del Mediodía 5 
Ciudad Lineal 8 0/ 
F. O. San Julián de Muaques 6 0/l 

1. a emisión , , 
» » 

2. * emisión 
Valladolid Arisa 

» -• Serie O 
Sociedad Aaucarera 6 0/t 

442 00 
000 00 
156 00 
100 0 

441 00 
000 00 
167 00 
000 00 

400 00:000 00 
100 00; 
co 00: 
00 00 
00 00 
00 00 
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100 00 
00 00 
00 00 
38 00 
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Madrileña de Electricidad 6 0 
Ferrocarril ííorte de Eepafia 4 0/0 

París.—A ia vista por % 
Londres .—Libra asterlina 
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Comniia Trasatiántica 
L i n e a de Cuba y Méj ico 

Kl día 17 da Diciembre saídrá de tsíibao, el 20 de 
Santander y ei 21 de Ooruña, el vapor A v f J U 
B O x : X . I t I direcíaaaente para Haeana y Vera-
cruz. Admite pasaje y carga para Costaflrme y 
Pacííico con trasüordo en riaoaaa ai vapjr d é l a 
línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para 
•1 litoral d« Cuba é iaia de áanto Domingo. 

Linea de Nueim Yos-k, Cuba y M é l i c o 
El día 26 de Diciembre 8¿iidra de tíarceioua, ei 28 dí 
Málaga j el 30 de Cádiz, el vapor ivl- O a l v o 
[directamente para New-York, Habana y Vera-
cruz. Combinaciones para distintos puntos de loa 
Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 
Domingo. Tambióa admite pasaje para Puerto Pla
ta, non trasbordo en Habana. 

Línea de Venezue la-CcSombía 
Bl día 11 de Diciembre saidra de B a r c « i u u a , al 13 de 
Málaga y ai 16 de Cádiz, el vapor J3u.eii .os ^ i -
r e s directamente para Las Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Ha
bana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapo
ras al 12 da cada mas para Saaaniila, Curagao, Puer
to Caballo y La Guayra, etc. Se admite pasaje y 
carga para Veracruz con trasbordo en Habana. 
Combina por al ferrocarril da Panamá coa las com
pañías da navegación del Pacífico, para cuyos puer
tos admita pasaje y carga con biliatas y conocimien
tos directos. Combinación para al litoral da Cuba 
y Puerto Rico. Se admita pasaje para Puerto Plata, 
eon trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Do
mingo y San Pedro da Macoris, con trasbordo eu 
Habana. También carga para Maracaibo Carúpa-
no, Coro y Cumaná con trasbordo an Puerto Cabe
llo y para Trinidad con trasbordo an Ourasio* 

Linea de Filipinaa 
Saldrá da Liverpool y ei día 8 de Diciembre de 
Barcaiona, habiendo kaehü las escalas intermedias, 
•1 vapor I s l a d e JUUZ6 t directamante para 
Gónova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapora y Ma
nila, lírviendo por trasbordo los puartos da la costa 
oriental da Africa, áa is India, Java, Sumatra, Gbi-
na, Japón y Australia. 

L i n e a de S u e ñ o s Aires 
El día 3 da Diciembre saldrá de Bar ¡aiona» el 5 da 
Málaga y el 7 da Cádiz, al vapor J U e ó n X . X . I I Í 
directamente para Santa Cruz da Tenenía, Monut-
vidao y Buenos Airáis. 

Lfnea de Canar ias 
Bl día 17 saldrá «la Barcelona, el 18 da Valencia, al 
19 da Alicante y al 22 de Cádiz al vapor M . . L», V I -
üa.V'Wifd.cs» díractamanta para T&ngar, Casablan-
ea, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz da Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, can retorno á oanta Oraz 
de Tenerife, para amprandg* ai viaja da regreso a.4 
ciando las escalas da Las Palmas, Oá ik , Alícansa 
Valencia y Barealon*. 

Línea de Fespaastda IPé® 
Bl día 25 de Diciembre saidrá de B^r^aiona y el 30 
da Oádia al vapor á a a . ^ á r a a a l s o o para Fer
nando Póo, coa moñlm m Ga^ablancá, sá tasagáa y 
otros puertos da la costa, oceidantai da Aínca y ^ol
io da Guinea. 

Lfnea da T á n y e r 
Salidas da Cádiz: Lunas, midrcolas, y viernai. 
Salidas da Táuge?: Martas, Jueves y Sábados. 
Estos vapores admitan ca?ga con las condicion€% 

más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
áa alojamiento muy cómodo y trato aamaraáo, co
mo ka acreditado en su dilatado servicio, Rebajas 
& familias. Precios con^andonaias por camarotes di 
lujo. Rebajas por pasajas da iáa y vuelta* Tsmaión 
M Admita carga y se expidan pasajes para todos ios 

Euartos dal mundo, garvidos for lineas regularas, 
.a Impresa pmá.% asacara? liií ^aycaacias que m 

embarquen an cus buqueŝ  
Á9is0tii»pifrt$iiUs,--R9bs.imm los ñ$tm da ex

portación. —La Compañía feaci rabajaí da 30 por 100 
en los fletan da d$is?miii.%di}S artículos, can «rra-

tío á lo astabIasid-3 m la 3.. O, del á m i s t a m á« 
Lgricultura, industria y Gomarsio y Ohrm fú.MiQM 

da 14 da Abril á§ 1904, paaliamda ea la Qwtii da I I 
del mismo m ü , 

SsrvUüs aMMfÜsli»;—La «acción que de aitón 
ie? vicios ti o na asta-iisd-ls ia Com^a.ñía, m encarga 
da trabajar sn Ultraja? los mualtirarios qua la 
sean íBtragaáos y da la sol o nación da loa artlcuioi, 
euya vanta, aoaas anaayoa daaseaa basa? los exf^F-

Pplmera'etitcián DIARIO DE LA MARINA 

G O M P ü S l A MÚWHk DH F ü A G S í í 3 I i DS L A S A R M A S 

ÍML M L ü i i f f l i i j j . i ü i i i i ü í i ) ñ \ ¡ m 
PÁBRIOA m LA VILLA DE PLAGENOIA (GUIPÚZCOA)] 

Ea esta fábrica, se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etcétera, 
de los sistemas que son propiedad de la Gaáa Vickars y da los modelos que el Gobierno 
pueda confiarle, así como, mediante convenio espacial, los carros de vapor sistema Thor -
nycroft tan generalizados en tílaropa para servicios militares, industríalas y municipales. 

Se hacen toda clasa da trabajos macánicos, tales como construcción y reparación de m á 
quinas, automóviles, etc. 

Para informes pueden dirigirse á la 

Ojreoolón Gerenoiai —SHontaibán, 3, Madrid. 
ó á la F á b r i c a -PUoeaola de las Armas (Guipúzcoa) 

^̂ ^mrnsamh IIIIÍIÍBIIIIIII mimmsmmm^mmíí&m :msm¡r̂  

Mucho nos gastamos 
y por lo taato^aos qaadi poco para emplear diaarale? ea coiat 
eatraor liaarUa Sla atabargc) t u / a t a a ü j qaa para presaataraoa 
biea ea este raaadj ao podemoa carecer. ¿Paro da doade tomar ai 
diaaro para cocajrar eatoa artíoui )s caroa (cuya naajroria viene 
del Extraajero) al coatado? 

En A í e m a i a confían á los Españoles 
Uaa caaa servidora aaacrita al pie le sirve á precioa originales 

de Fábric i bajo toda diacrecióa y pagadero á plazos que usttd 
indicará, paeatos ea sa caaa sia que teaga asta i gasto .alguno 

Trajes completos da Señora y úaballero, Impermeables, relo
jes para bolsillo y casa, toda la joyería moderna, maeblea y 
adoraos de toda clase para casa, bicicletis, mafcocicietas, máqui
nas para retratar, jameioa y millares artículos más. 

Escriba usted á la 

i E M p a £ a * kimxñk E X P o a r á o o . u AUNÓLO FEUEB 
Berlín S. W. 43., Friedriohstrasse 27 

mandando sus sañas exactas y un sallo de correos de una peseta 
suelto (sin pagar) y á vuelta de correo recibirá usted el catálogo 
grande con dibujos y precios. 

Bibüoíeca Marítima Hacianal 
ríagea^ ^lar.iiU dei MEar 63, 10 

Pabiica y ramita pariódieameate 4.000 hojas-catálogog, que llavaín 
primera cara aotieias y precios de las o aras que nos facilitan para a v i tSa 
y en la saguada, toda clase de anuncios con arreglo á tarifa, ana an *-
á quieu la pida. H a «anaa 

Se invita á los autores y editoras á que faciliten datos para la ineln^A 
de sus obras y condiciones de venta. ^mioa 

Centro de propaganda 
y venta de obras y revistas nacionales y extranjeras que se relacionan ca* 
el mar y sus industrias, n 

Estrada y Affacino.~<L& talegrafia sin nilos», segunda edición. Llava nn 
nuevo capítulo con lo referente á los últimos adelantos de los sistemas al 
manes y norteamaricstnos; un apéndice con todas las estaeioaas costaras Ó 
instaladas en buques da guerra y mateantes en Agosto de 1905. 

500 páginas â taxto y 200 grabados, ocho pasatas. 
RodriguiZ Martin (Manuel).—«Miras territoriales». Estudio de derecho in 

ternacuínal raiaranta á la extensión da las aguas jurisdieeionalas, so ara 
buen empleo da las artes da arrastre ea aguas libras. Obra de gran utilidad 
L i a j u i c i o s y críticas sobra la manara da tratar ê ta asunto por ai auto?" 
que áusañutía gaaaíaiys y jafes da la Armada, asadómicos y catedráticos 
Derecho Marítimo Internacional. Un tomo, ea cuarto, cuatro pesetas. 

Sste Oantro sa encarga de servir cuantas publicaciones se la pidan an 
iguales ó más ventajosas condicionas que los establecimientos da mavor 
crédito, nacionales y extranjeros. J 

Por los coavenios especiales que esta casa tiene con muchos autores v 
editores, facilitará á plazos, sin aumento de precio, la mayoría da las obras 
que anuncia. 

Los pedidos dabaa mandarse acompafladoa de su importe en sobre-mc-
nedero, valores declarados, sellos de correo ó letras de fácil cobro al dirio" 
tor de la Biblioteca Marítima Nacional». 

Coascrucciou da oaqadd de guerra., mar
cante^ de pesca, ramoicadore^ dragas. 

i ieparación de cascos, maquinas y calde
ras. 

Dique seco de i 82 metros de largo por 28 
de aneno 

Macnina de 190 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de 
vapor. 

Especia.,iad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de euganene (con privilegio) 

para cualquier pe^diaace. 
Planos mciiaados, vagones, caá tí lie cas y 

máquinas de e¿c¡raccioa. . | 
instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuedtes, 

armaduras, etc 

mmm DE PIETASIMI 20 TOHEUOAS 
F á ^ U f í J i ^ ^ ( i á á f l ü 

1 Üpi ai 3-Barreras 
INGENIEROS 

V l G i O 
Gomírmlores de vapores 

y lanchas para pesca 
con motores de vapor^ de petróleo, de gasolina 

ó de alcohol 

M4QÜÍN4S Y C 4 L D E R 4 S P 4 R A L A MARINA 

AgenUt gvuraki m Stpata, dt Pkníy * 
Son ¿éd. Nmhnry. 

Más de ciento veinticinco vapores trabajan 
an España actualmente con maquinaria de 
esta casa. 

A S T I L L E R O S 
7ALLBa«8 SISQiMIOOS 08 COHaTRUOOIOH 

luataiacióa completa de fábricas ee conservaa y de 
envasea metálicoa. Conatraoclón de máquinas y apara-
toa, los máa perfectos y prácticoa para eataa Indua 
triaa. 

Numeroaoa iuatalaoianes unclonando en Bspafia y 
Portugal. 

Be emian presupuestos, piónos y especificaciones 
al soltcitarlos» 

OAE îS f, tuesta diablo 

Mió lea, Oavaoollllo, 

huerto ruoo 
s 

P E Z 
rres E S R Í E C I A L E S 

C H O C O L A T E S 
P E D O C A F E F A M I L I A 

DE¡ V B N T A H N T O D A S P A R T E S 

P e r f u m e r í a O f l l i 

f f r e n a l , 2 

P R E G K 
m e s . 

' s • • » - a tt 

setas 

' o s t a i : l í a a ü a 

lia y Amértea: Un a ñ o " . . . . . . . . . . . . . , t I . í . . I B . . . . . . . . . . . 

5 

2 0 

Anuncios: Guaría plana, precios aonmncionales; reclamos BO cénlimos, 
noticias una peseta. 

ftHnerallz aeran única 
^ e x c l u s i v a tfe e l l a s . 

p ni.̂ ij Suí/aín áñ Snsa 

D E P U R A T I V A S 

i miiiinri i n in mwm mmu ••IWII i n iMiiimunÉ 11 n nr'-w—" 

ANTISEPTICAS 
pnrZM Sulfuro de Sndm 

N U N C A t D ! C E N ÍDSmás s a b i a s | 
Ü D D t n r e s j ^ É d i c o s . h a b i a r n a s i 

h a l í a d n u n f l g u a j ^ i n e r a í que | 

í a s G u a í i d a d e s j e 5 © ! 

BüTTBl BILBAO, BBVILLA, MABSSLI.A "2 PUESTOS 
IHTSBMiSDZOS 

Do« g&Udas ssmanalis do todos loe ásmái 

•«Ua. 
•aSVlQIO SlMASÍAr. Sh'TBl PASAJES SÍJÓS 

¥ 83 VILLA 
1 res salidas semanales de todos Im ésmé.s 

puertos kaste Sevilla. 

LiOTECA PATRIA, t 
Fufeliea novelas, saeatos, etc., premiados an eoüaaísos pdbilcos y o^ras 

íaera de concurso daaidaü á ios m diátingaidoa i l t a r A t o s ««pañoles. 
La mejor pscomsndación de asía «Bisiiotacaa as, decir qua ka me?d¿ido 

ala^aazas de literatos coma ios Sres. Parada Maaéadex Faia/o, Palacio 
Valdés, Fastaarat, Du^aa i« Rivas, Silvela, etc. 

Los tomos qae pasiisa Cüatiga^a prealosoj grabados do artistas aspaño-
ice de gran nomsradí* y euMerUMl tirada* á sol-jrea coa «i retrato del 
autor- i , . ada obra. 

OÍS, M á í Q P E Í N C í P á L 

0X0 QÜINOBHAL 039 BAltíNNS H BUBDaog 

o admiís caiga á Sote corrido para Rs 
t íoNan y puertos ási Norte do Frauda. 

Para mis iaíormsf Í oicia&g do ia Direeeién 
y D. Joaquín Hoyo, Oonsígnatario. 

Ixcmo. Sr. Marqués da Comillas. 
» » Goade de Bsraar. 
» » Conde de Oáailleres. 

lltmo. M Baróa de Vila^ayá 
Bxemo. » D. Joaquín Sáackez de Toea. 

Gran Centro de Conision^s y Hienda de He|oc¡o5 
DE 

Santiago G a r d a C a s t e l l ó n 
"SI 

PLAZA DE VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 
Admintséractón de fincas con garantías, gestionándose la compraventa de las mismas. Cobro & 

(Jensos, Oréditos, Recibos, facturas. Habilitación de Clases pasivas. Representaciones, 

Delegación de la Q E R M A N Í A acreditada üompañia de Seguros marítimos, fluviales y terrestres 
domiciliada en Berlín, 

Corresponsal del D I A R I O D E L A M A R I N A 

NOT\,—^«ta Agenda tiaaa sativos sorr^ocm^ias ea todos los paebloa da ia aroviacía taita paf»^ 
cobro r raprasontación da los asuntos qua sa !e confían, como para a propaganda y venta do articulo»» 
general. ^ 

R E F B R S N C í áJB D K P R I M E S R Q R D K M 
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